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El presente documento presenta la śıntesis de la identificación de factores de éxito en Centros
de Acceso Público (CAP) a TIC (Tecnoloǵıas de la Información y las Comunicaciones) en
la ciudad de Bogotá. Se parte de la importancia que representa el acceso y uso de las TIC
en las personas para diversas dimensiones de su vida, soportado en documentos académicos
de investigación e informes de organizaciones gubernamentales y no gubernamentales. Se
hizo uso de la multimetodoloǵıa para llevar a cabo la investigación, usando como soporte
conceptual el Marco ACE (Acceso, Capacidades y Entorno). Se realizó una encuesta a más
de 1.700 estudiantes de un programa de fortalecimiento académico para graduados de edu-
cación media de colegios públicos distritales para caracterizar las condiciones de acceso y
uso de las TIC en los individuos y sus percepciones sobre los Centros de Acceso Público. Se
realizó una entrevista a una persona experta en telecentros a nivel nacional. Adicionalmente
se realizaron visitas a bibliotecas y cibercafés con el fin de observar las condiciones de uso de
las TIC y poder obtener información de operarios y usuarios. Como resultados, se ha hecho
una caracterización de las condiciones de acceso y uso de TIC en estudiantes, agrupando aśı
diversas categoŕıas. Se han encontrado elementos que diferencian el desarrollo de los CAP
dependiendo de sus categoŕıas, resaltando la ventaja coyuntural que presentan las bibliotecas
públicas, pese a la presencia mayoritaria y constante de los cibercafés. Finalmente, se han
identificado cuatro factores de éxito; sostenibilidad, inclusión a usuarios y a la comunidad,
oferta amplia de servicios y trabajo en red.
Palabras clave: Acceso y uso de TIC, Marco ACE, Centros de Acceso Público, Multi-
metodoloǵıa, Telecentros, Bibliotecas, Cibercafés, Factores de éxito.
Abstract
This document presents the synthesis of the identification of success factors of ICT (Informa-
tion and Communications Technologies) Public Access Venues (CAP) in Bogotá. It is part
of the importance that access and use of ICT represent to people for various aspects of life,
supported in academic research papers and reports from government and NGOs. We used
multimethodology to conduct research, using ACE Framework (Access, Capacity and Envi-
ronment) as conceptual support. We surveyed more than 1,700 students from an academic
strengthening program for high school graduates of district public schools to characterize
the conditions of access and use of ICT in individuals and their perceptions of Public Access
Centers. We interviewed an expert in telecentres nationwide. Additionally we made visits to
libraries and cybercafes to verify the use conditions of ICT and some operators and users
information. As a result, we made a characterization of the conditions of access and use of
ICT by students, grouping various categories. We found elements that differentiate the CAP
x
development according to their categories, highlighting the occasion advantage presented
by public libraries, despite the preponderance of cybercafes. Finally, we have identified four
success factors; sustainability, including users and community, wide supply of services and
networking.
Keywords: Access and Use of ICT, ACE Framework, Public Access Venues, Multi-
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1. Introducción
Las TIC (Tecnoloǵıas de la Información y las Comunicaciones) influyen directamente en el
ejercicio de poder de las personas y las instituciones, entendiendo que ha sido usado como
herramienta de influencia y control por parte de los medios de comunicación tradicional, y
más recientemente ha ejercido como una herramienta de información y comunicación alter-
nativa, transformando las relaciones de poder entre el establecimiento y los grupos sociales
[1]. Se han dado innumerables ejemplos de los beneficios, aśı como de los perjuicios, que ha
tráıdo la masificación de las TIC en la sociedad. Sin embargo, se reconoce que el acceso y
uso de las mismas puede traer beneficios a las comunidades, asociados con la construcción
de capital social y empoderamiento de los individuos [2]. De éste modo surgen los Centros de
Acceso Público a TIC (CAP), con el fin de promover un uso significativo a las personas que
no cuentan con las condiciones materiales o cualitativas para acceder a las TIC. Los CAP
llevan un largo recorrido en diversos páıses, y han dejado algunos resultados significativos,
aśı como ausencia de los mismos. En Colombia la situación no ha sido distinta, donde han
surgido diversas iniciativas desde la comunidad organizada (como las Unidades Informati-
vas Barriales a finales de la década de 1990, hasta los puntos Compartel, instalados por el
entonces Ministerio de Comunicaciones. Algunas de ésas experiencias se mantienen activas,
mientras otras tantas han desaparecido. Existen algunos trabajos que evalúan todas aquellas
experiencias del acceso público a TIC, pero los resultados no son los esperados y algunos
autores afirman que, entre otros motivos, se debe a no tener un marco de evaluación propio
[3]. Adicionalmente, en los últimos años el acceso a computadores e Internet domiciliado
han crecido de forma acelerada, entre otros motivos, por la definición de poĺıticas públicas
tendientes a ampliar la cobertura de los servicios de telecomunicaciones y la reducción de
los costos, tanto de adquirir los equipos necesarios, como de contratar los servicios. Esto
supondŕıa entonces la reducción del protagonismo de los CAP en el escenario del acceso a
las TIC. Por tales motivos, se propone realizar una investigación de los factores de éxito
en los CAP en la ciudad de Bogotá, con el fin de conocer las fortalezas de las bibliotecas,
telecentros y cibercafés que hay en la ciudad y poder conocer su aporte social.
Para tal fin, en la primera parte se realizará el estado del arte, teniendo en cuenta algunas
perspectivas de la problematización frente al acceso y uso de TIC y al acceso público. A
continuación se hará una descripción de la multimetodoloǵıa empleada, además del uso del
Marco ACE para la construcción de los instrumentos a utilizar para la recolección de la
información. Posteriormente se muestran algunos resultados obtenidos en el proceso y la
identificación de los factores de éxito identificados para los CAP en la ciudad de Bogotá.
2. Estado del Arte
A partir de la década de los 90’s el tema del acceso y uso de las Tecnoloǵıas de la Información
y Comunicación (TIC) ha cobrado creciente relevancia, formulando proyectos que buscan
mejorar las condiciones de vida de los individuos, cada uno con diferentes perspectivas sobre
cuál es la problemática y sus posibles soluciones [4, 5]. El contexto puede estar relacionado con
las poĺıticas y regulaciones locales [5]; con la legitimidad de los gobiernos e instituciones que
pueden emprender éste tipo de proyectos para visibilizar alguna transparencia [6], e incluso
con el conflicto social o armado [7]. Las perspectivas se diferencian especialmente frente a
la concepción del problema. En algunos casos se ha visto el problema como limitaciones al
acceso de la infraestructura tecnológica [8]; en otros como ausencia de un proceso pedagógico
de adopción de las tecnoloǵıas, a pesar que se cuente con ellas [9]; o incluso problemas de
exclusión social potenciado por las tecnoloǵıas en aspectos raciales, de clase o género [10, 11],
entendiendo la exclusión como un proceso que puede ser transmitido dentro de la comunidad,
más allá de la negación de recursos, derechos, bienes o servicios [12]. Dentro de todas éstas
particularidades, surgen los Centros de Acceso Público a TIC con diversas denominaciones
a nivel mundial, pero con un objetivo común; brindar las condiciones de acceso a las TIC
a las personas que por múltiples razones han sido exclúıdas de tales tecnoloǵıas, y como
consecuencia, la exclusión se ampĺıa a otras dimensiones de la vida en sociedad.
En el presente caṕıtulo se hace una exploración teórica de los conceptos alrededor del acceso
y uso de TIC, aśı como de los Centros de Acceso Público y su situación en el contexto
de Bogotá. En la primera sección se hace un resumen de la importancia que las TIC ha
representado en la transformación de la sociedad, mencionando además algunas implicaciones
negativas que ha tenido su uso masificado. A continuación se hace una exploración teórica del
acceso y uso de TIC, teniendo en cuenta conceptos de organismos multilaterales y algunos
autores, dando como resultado el modelo de referencia para la comprensión de las TIC en el
trabajo de investigación. En la siguiente sección se aborda el desarrollo social de las TIC y las
perspectivas de los proyectos a partir de quién los define y aplica; aspecto que resulta de gran
importancia en la ejecución de proyectos en comunidades. A continuación se abordan dos
conceptos que se identificaron como clave dentro de la revisión de la literatura; los factores
de éxito y la sostenibilidad. A continuación se abordan los Centros de Acceso Público, su
definición y sus categoŕıas, para finalizar con la contextualización de las TIC en Colombia y
espećıficamente en Bogotá.
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2.1. Las TIC en la Sociedad
El surgimiento de las tecnoloǵıas en la segunda mitad del siglo XX representó una trans-
formación de las relaciones entre individuos [13]. El desarrollo de tecnoloǵıas a partir de
circuitos integrados a base de transistores ha generado la aparición de diversos aparatos
electrónicos, permitiendo establecer mecanismos de información y comunicación masiva. La
expansión de su uso a finales del siglo XX ha sido exponencial, y en consecuencia, su influen-
cia en la vida social ha sido creciente [14]. Las comunicaciones tradicionales que ocuparon un
lugar protagónico durante gran parte del siglo XX, tales como la radio y la televisión, que
consist́ıan básicamente en una comunicación en un solo sentido, de uno a muchos, se revalúa
con el surgimiento del Internet y las comunicaciones digitales. La comunicación se expande
y descentraliza para volverse de muchos a muchos [13]. Castells destaca la importancia de la
tecnoloǵıa al punto de transformar la estructura social, a partir del cual la denomina sociedad
red [15], caracteŕıstica de la Era de la Información. Una de sus caracteŕısticas principales se
basa en el uso de tecnoloǵıas de la información basadas en el conocimiento para crear más
conocimiento e información, de tal modo que se auto-alimenta y se expande rápidamente.
Por tales motivos se podŕıa asumir que el uso de las TIC representa una oportunidad para
la sociedad de desarrollarse rápidamente y de expandir sus fronteras del conocimiento. Sin
embargo, tal fenómeno no resulta cobijar a todos los individuos de la sociedad por igual,
que a su vez se interpreta como un crecimiento social y económico desigual entre quienes
se benefician de sus posibilidades y quienes no. Luego entonces el acceso y uso de las TIC
se puede convertir en un espacio de reproducción de las desigualdades sociales [16]. A éste
fenómeno, diversos autores lo denominan como brecha digital. La brecha digital se entiende
como la separación que existe entre las personas (comunidades, estados, páıses, etc) que
utilizan las tecnoloǵıas de la información y comunicación como una parte rutinaria de su
vida diaria y aquéllas que no tienen acceso a las mismas y que aunque las tengan no saben
cómo utilizarlas[17]. Stevenson identifica tres argumentos que suelen compartir quienes ven
en la brecha digital un problema, basado en las condiciones en Estados Unidos [18]:
La brecha digital reproduce las inequidades ya existentes anteriormente, basadas en
clase social, etnia y género. Además puede agudizar tales inequidades.
Pese a que los entes gubernamentales celebran la reducción de la brecha digital, los
pocos que aún se mantienen al margen del acceso a las TIC se ven más afectados, ya
que la brecha para ellos se incrementa con el tiempo.
En muchos páıses, los programas gubernamentales orientados a resolver el problema
del acceso, no han obtenido los resultados esperados.
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2.2. El Acceso y Uso de las TIC
El factor común en la problematización está relacionado con el acceso y uso de las TIC,
independientemente de qué se entienda por esto [19]. Términos como brecha digital [9],
inclusión digital [20] o exclusión digital [21] han sido utilizados con el fin de describir el
problema, con algunas diferencias en su caracterización. Sin embargo dichos esfuerzos para
definir claramente el problema mediante tales términos ha sido infructuoso en cuanto a
encontrar la definición única, ya que no existe consenso frente al significado de los mismos
[9].
Inicialmente, el acceso a las TIC se refeŕıa básicamente a la provisión de artefactos e infra-
estructura f́ısica que permitan acceder nominalmente a las tecnoloǵıas [22].
La Unión Internacional de Telecomunicaciones (UIT), organización anexa a Naciones Unidas
ha formulado una serie de indicadores tendientes a describir la brecha digital a nivel mundial.
El primer ı́ndice socializado fue el ı́ndice de Acceso Digital (DAI, por sus siglas en inglés),
publicado en 2003, seguido por el ı́ndice de Oportunidades en TIC (ICT-OI) y el ı́ndice de
Oportunidades Digitales (DOI) en 2005 [23]. Desde el año 2009 manejan un único ı́ndice,
denominado ı́ndice de Desarrollo en TIC (IDI) [23].
El DAI comprend́ıa cinco dimensiones; calidad, infraestructura, conocimiento, asequibilidad
y uso. Planteaba para cada una de las dimensiones, métricas que daban razón del avance
por páıs en cada una de ellas, con pesos ponderados aśı:
Infraestructura: Suscriptores de telefońıa fija por cada 100 habitantes (50 %) y suscrip-
tores de telefońıa móvil por cada 100 habitantes (50 %).
Asequibilidad: Precio de acceso a Internet, expresado como un porcentaje de los ingre-
sos per cápita (100 %).
Conocimiento: Alfabetización en adultos (66.6 %) y nivel de escolaridad primaria, se-
cundaria y terciaria (33.3 %).
Calidad: Ancho de banda de Internet internacional per cápita (en bits, escala logaŕıtmi-
ca) (50 %) y suscriptores de banda ancha por cada 100 habitantes (50 %).
Uso: Usuarios de Internet por cada 100 habitantes (100 %).
El ı́ndice general era el resultado del promedio aritmético de los coeficientes de cada uno de
los indicadores, resultando en cualquier caso en una cifra entre 0 y 1.
El ICT-OI surge de la construcción de un indicador entre la UIT y Orbicom (órgano anexo
a Naciones Unidas, que agrupa expertos de las comunicaciones de amplios sectores). Com-
prende dos sub-́ındices; infodensidad e info-uso, obtenidos a partir de la ráız cuadrada del
producto de las métricas contenidas en cada uno de los sub-́ındices [24]:
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Infodensidad: Redes, que a su vez comprende ancho de banda de Internet (en kbps per
capita), número de suscripciones de telefońıa fija por cada 100 habitantes y numero de
suscripciones de telefońıa móvil por cada 100 habitantes. Habilidades, que comprende
nivel de escolaridad y alfabetización en adultos.
Info-uso: Consumo, entendido como el número de computadores por cada 100 habitan-
tes, el número de usuarios de Internet por cada 100 habitantes, y el número de hogares
con televisión. Intensidad, como el número de suscriptores a Internet de banda ancha
por cada 100 habitantes y el tráfico saliente de telefońıa internacional per capita.
Los coeficientes obtenidos en el ICT-OI oscilaban entre 12 y 68 para economı́as menos desa-
rrolladas, entre 68 y 149 para economı́as en v́ıa de desarrollo y entre 150 y 248 para economı́as
desarrolladas y otras regiones que han tenido un desarrollo acelerado del acceso a las teleco-
municaciones a inicios del año 2000.
El DOI fue diseñado con el fin de ((monitorear el progreso de los páıses para cerrar la
brecha digital))[25]. Como en los anteriores ı́ndices, se divide en categoŕıas; oportunidad,
infraestructura y utilización.
Oportunidad: Porcentaje de personas cubiertas por la telefońıa móvil (33 %), tarifas de
telefońıa móvil expresadas como porcentaje de los ingresos per cápita (33 %), tarifas
de acceso a Internet expresadas como porcentaje de los ingresos per cápita (33 %).
Infraestructura: Porcentaje de hogares con suscripción a telefońıa fija (20 %), suscrip-
tores de telefońıa móvil por cada 100 habitantes (20 %), proporción de hogares con
suscripción a Internet domiciliario (20 %), suscriptores de Internet móvil por cada 100
habitantes (20 %) y proporción de hogares con computadores (20 %).
Utilización: Usuarios de Internet por cada 100 habitantes (33 %), proporción de suscrip-
tores de banda ancha respecto al total de suscriptores de Internet (33 %) y proporción
de suscriptores de Internet móvil respecto al total de suscriptores de telefońıa móvil
(33 %).
Al igual que el DAI, el DOI es expresado como un coeficiente entre 0 y 1, resultado del
promedio aritmético de los coeficientes obtenidos en cada uno de los tres sub-́ındices.
Finalmente, el IDI, es actualmente uno de los trabajos vigentes por la UIT para medir el
progreso de las economı́as en el desarrollo y expansión de la disposición y consumo de las
TIC. De acuerdo al informe ((Measuring the Information Society)) de la UIT en 2009, tomaron
algunos elementos del ICT-OI y del DOI para construir un ı́ndice único: del ICT-OI tomaron
indicadores relacionados con las habilidades, un método de normalización de los sub-́ındices
y el análisis de la brecha digital; del DOI adoptaron indicadores relacionados con el uso en los
hogares, las suscripciones a banda ancha y la presentación simple y sencilla de la metodoloǵıa
[23].
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Las categoŕıas propuestas en el IDI son Acceso, Utilización y Capacidades [26], teniendo
como indicadores en cada una de las categoŕıas los siguientes:
Acceso: Abonados a telefońıa fija por cada 100 habitantes (20 %), abonados a tele-
fońıa móvil por cada 100 habitantes (20 %), ancho de banda de Internet internacional
por cada usuario de Internet (20 %), porcentaje de hogares con computador (20 %) y
porcentaje de hogares con acceso a Internet (20 %).
Utilización: Porcentaje de personas que utilizan Internet (33 %), porcentaje de suscrip-
tores a banda ancha fija por cada 100 habitantes (33 %) y suscriptores a banda ancha
inalámbrica por cada 100 habitantes (33 %).
Capacidades: Porcentaje de alfabetización en adultos (33 %), porcentaje bruto de ins-
cripción en enseñanza secundaria (33 %) y porcentaje bruto de inscripción en enseñanza
terciaria (33 %).
Para la construcción del coeficiente final, las categoŕıas de Acceso y Utilización tienen un
porcentaje del 40 % cada una, mientras la categoŕıa de Capacidades tiene un peso del 20 %
[26].
De este modo se pueden observar dos aspectos. Si bien las modificaciones realizadas por
la UIT a los ı́ndices propuestos responden a un estudio prolongado de los indicadores, so-
portado en un Análisis de Componentes Principales (ACP), no se identifica algún cambio
de fondo en sus indicadores, ya que las métricas ya hab́ıan sido incluidas anteriormente en
alguno de los ı́ndices pasados. Por otra parte, pese a ser un punto de referencia importante
para comparar el estado de desarrollo de infraestructura, consumo y alfabetización a nivel
mundial, los indicadores propuestos (y principalmente el vigente) puede no dar cuenta de
las condiciones actuales de las TIC en cada uno de los páıses. De acuerdo con James [27],
solo es útil para realizar comparaciones parciales entre páıses, pero no describe la situación
en el páıs, teniendo en cuenta que, como en los mismos análisis de la UIT señalan [28], las
diferencias entre las áreas urbanas y rurales en algunos páıses incrementa de forma acelerada,
tanto en páıses desarrollados, como en v́ıa de desarrollo. Gutierrez [29] sugiere el uso de otros
indicadores compuestos, que puedan dar razón del contexto de la región y de otras condi-
ciones no contempladas en los ı́ndices mayoritariamente aceptados. Por ejemplo, propońıan
la combinación de la penetración entre telefońıa móvil y fija, SMS (servicio de mensajes de
texto cortos) e Internet, entendiendo que hab́ıa personas que pod́ıan hacer uso de ciertos
servicios o tecnoloǵıas y no de todas, por lo cual su combinación podŕıa aportar una imagen
más rica de la situación exacta [29].
Uno de los conceptos más utilizados para tratar dicha problemática a nivel mundial ha sido el
de la brecha digital, utilizado por gobiernos, organizaciones y en el ambiente académico. En
esa medida se puede entender como uno de los problemas de injusticia social más relevantes
en la actualidad [30]. Sin embargo no necesariamente es un concepto ampliamente aceptado y
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Figura 2-1.: Índice de desarrollo en TIC de la UIT [23]
reconocido, ya que algunos autores optan por enfocar el problema en cuestiones de exclusión
(o inclusión) digital, y otros optan por verlo como una dimensión de un problema más amplio
de la exclusión social [21][31].
A pesar de esto, en términos generales se discute el objetivo de la implementación de TIC
en cuanto a lograr brindar acceso a ciertos actores, con metas que pueden cambiar a partir
de la perspectiva de los mismos y de cómo se entienda este acceso. Van Dijk [32] define el
problema del acceso desde cuatro aspectos:
La falta de experiencia en el uso de herramientas digitales a causa de falta de interés,
temor al uso de los computadores o que no se encuentra atractiva la nueva tecnoloǵıa
(acceso sicológico).
La no posesión de computadores o conexión a Internet (acceso material).
La falta de habilidades digitales causadas por la falta de usabilidad del software, una
formación inadecuada y la falta de apoyo social (acceso por habilidades).
La falta de oportunidades de uso significativas (acceso por uso).
Otros autores como Dewan [9] proponen un marco conceptual para analizar la cuestión del
acceso desde la brecha digital, aunque entienden el acceso desde el su dimensión material,
complementando que una brecha se da cuando teniendo acceso material se deja de lado el
proceso de adopción de las TIC.
En la Figura 2-3 se observa la clasificación que realiza Dewan [9] frente a los niveles de
análisis de la brecha digital. Su trabajo va orientado a realizar una descripción detallada de
las caracteŕısticas de dichos niveles (individual, organizacional y global).
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Figura 2-2.: Representación de las condiciones de Acceso a TIC. Tomado de Van Dijk [32]
Frente al nivel individual se tienen en cuenta algunos factores como etnia, estatus socio-
económico, edad, género, lugar de residencia, nivel de formación, adaptabilidad a la tec-
noloǵıa y asociaciones sociales [9, 5, 33]. También se puede incluir el hecho de la aversión
de algunas personas que por cualquier razón no optan por hacer uso de las TIC. Frente al
nivel organizacional se considera el impacto en regiones y comunidades y en el global las
consecuencias mundiales de dicha problemática.
Selwyn, quien adopta el término de brecha digital para definir la problemática, asegura
que el problema real del acceso y uso de las TIC debe ser contemplado en cuatro etapas,
principalmente [19] (ver figura 2-4)
Por tal motivo resulta relevante establecer la relación que las dos propuestas puedan tener,
con el fin de encontrar un modelo amplio que pueda permitir un análisis más completo
sobre la problemática de acceso y uso de TIC. Por otra parte, es necesario además tener en
cuenta el diagnóstico de los factores de éxito encontrados para cada proyecto individual, y
poder tratar de hacer una predicción de las condiciones de sostenibilidad de cada uno de los
proyectos.
Como resultado, el modelo propuesto para entender el acceso y uso de TIC mostrado en la
Figura 2-5 será la base para la construcción de los instrumentos a aplicar en la metodoloǵıa
y el trabajo de campo. La relación mostrada servirá para conceptualizar las condiciones de
acceso y uso de TIC observadas.
Si bien se tiende a ver generalmente como una solución parcial el acceso material, éste puede
ser uno de los problemas más significativos, ya que el omitir los demás tipos de acceso puede
conllevar a subestimar la connotación de la problemática y asumir que el problema sólo
radica en la adquisición de infraestructura de TIC.
En esta medida surge otra dimensión que Dewan lo clasifica en el segundo orden referente
a la inequidad y está relacionado con la cuestión que tiene que ver con cómo se usa la
infraestructura de TIC. Alĺı es donde actualmente se pueden evidenciar mayores problemas,
y donde los trabajos de una forma u otra se han centrado. Para James [34] se centra en que
si bien anteriormente ya ha existido diferencia en la adquisición de tecnoloǵıa como radios
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Figura 2-3.: Marco conceptual de Dewan para describir la investigación sobre la brecha
digital
o televisores, en la actualidad se requiere un mayor nivel de cualificación para el uso de las
TIC. Por ejemplo, muestra que ha existido una mayor facilidad de adopción de teléfonos
móviles que para computadores e internet, aunque ambos tengan una relación con viabilizar
el acceso a la tecnoloǵıa para mejorar sus condiciones. En esa medida, asume, el impacto de
las TIC puede depender del grado en que éstas sean adoptadas en una región en particular
por una masa cŕıtica que tenga la capacidad de alcanzar los potenciales beneficios de su uso.
Uno de los grandes retos que presenta este tipo de proyectos y poĺıticas es determinar cómo
se afronta el hecho de realizar un proceso de cualificación sólida con las personas que estarán
involucradas con las tecnoloǵıas. Algunos proyectos han enfrentado una gran dificultad en
los procesos pedagógicos para la adopción y apropiación de las mismas, aśı como del conoci-
miento necesario para su soporte [22]. Por ejemplo, se encuentra que el 20 % de las personas
en Estados Unidos que no utilizan el internet tienen acceso a dicho servicio desde su casa1.
Probablemente algunas estrategias no sean las adecuadas, como por ejemplo el acceso a las
TIC desde lugares públicos como bibliotecas o kioscos, ya que a pesar del esfuerzo realiza-
do no ha tenido el impacto esperado [9] precisamente porque la naturaleza de ese tipo de
poĺıticas deja a un lado el proceso de adopción. Aunque es necesario reconocer que en alguna
medida estas poĺıticas han tenido un éxito relativo en páıses como Perú con el programa de
cabinas públicas [35], ya que estiman que cerca del 75 % de las personas que hacen uso de
1http://www.pewinternet.org/Press-Releases/2003/The-Shifting-Internet-Population-Recasts-the-Digital-
Divide-Debate.aspx
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Figura 2-4.: Etapas en el estudio de la brecha digital de Selwyn
Internet lo hacen desde puntos de acceso público (Ignorando la distribución en la ubicación
de dichos puntos, y teniendo en cuenta que sólo en la capital, Lima, se presenta el 80 %
del mercado nacional de computadores). Además frente al proceso de cualificación es muy
importante diferenciar el nivel de conocimiento requerido para hacer uso de las tecnoloǵıas
en la actualidad, ya que se presenta de forma escalonada [36]. Hace algunos años no era nece-
sario saber utilizar el TV para utilizar otro servicio como la radio, pero en la actualidad para
acceder a algunos servicios se hace necesario tener conocimiento previo del funcionamiento
de otros. (Por ejemplo, para hacer uso de Internet es necesario saber utilizar un computador
primero).
Dentro de la adopción es muy importante el hecho de contar con la participación de los
actores involucrados. En el diseño de las herramientas y los proyectos es clave que haya una
etapa de adaptación a las realidades e intereses de la comunidad hacia la cual se piensa
intervenir. Tal como lo señala Mutenda [37], el bajo desempeño de los proyectos de ICT4D
(Information and communications technologies for development) en las comunidades de los
páıses en v́ıa de desarrollo se debe a que se adoptan tecnoloǵıas prestadas y se aplican de
forma “plug-and-play”, donde se omite el diseño participativo y reflexivo que permitiera
mejorar los conocimientos y la conciencia de la normas culturales y tradicionales.
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Figura 2-5.: Relación de análisis de uso y acceso de TIC.
En esa medida se tiene que dar una especial atención en el proceso de aprendizaje, adopción y
adaptación de dichas tecnoloǵıas [5]. Klecun [21] hace una metáfora alusiva a esto explicando
que “aprender a montar bicicleta no es algo natural, esta destreza tiene que ser aprendida”.
Luego, explica, que estas soluciones podŕıan traer como consecuencia la alienación de esos
grupos vulnerables.
De esta forma es importante tener presente que la tecnoloǵıa no es neutral [4]. Es decir, no
toda tecnoloǵıa está libre de intereses no expĺıcitos, y no se pueden evaluar como buenas o
perjudiciales sin entender que pueden responder a propósitos particulares que no son eviden-
tes para quienes usan dichas tecnoloǵıas. Esto puede resultar importante en la medida que
es necesario tener claro en el proceso de diseño de nuevos servicios y de nuevas tecnoloǵıas
el objetivo de asegurar que éstas no incrementen de forma impĺıcita o expĺıcita la exclusión
digital. Además con que no sólo es necesario enseñar la habilidad de manejar TI, sino de
aprender en, términos de alfabetismo, de forma amplia [21].
Por otra parte Duncombe [38] explica mediante un cuadro que se muestra en la Figura
2-6 los ciclos de aplicabilidad de los recursos informáticos y sus distintos niveles, lo que
permite realizar una evaluación estructurada de proyectos de TIC. En este caso adopta un
enfoque llamado de “sustento”, que resulta ser un enfoque alternativo a los mecanismos de
participación y evaluación tradicionales.
2.3. El desarrollo desde las TIC
En la actualidad ha surgido de forma significativa dentro de los ambientes poĺıticos, económi-
cos y académicos el concepto de ICT4D. Ahora bien, existen varios sectores económicos que
puedan verse beneficiados de dicho desarrollo, como los sectores industriales, en la medida
2.3 El desarrollo desde las TIC 13
Figura 2-6.: Cuadro de ciclos de aplicabilidad de recursos informáticos.
que el uso de TIC mejoran la producción y otros procesos asociados, inclusive la forma en
que se efectúan los negocios [34, 9]. Desde una perspectiva de carácter comercial también
existe un interés en entender el uso de dichas tecnoloǵıas, ya que esto podŕıa determinar
las estrategias de competencia en cada región, y en la necesidad de encontrar potenciales
consumidores en los mercados electrónicos. Sin embargo, la atención se va a centrar en el
desarrollo en las comunidades que están en estado de vulnerabilidad [39] y en esa medida
el uso de las TIC puedan promover el empoderamiento de dichas comunidades o sectores
marginados de la sociedad con el fin de mejorar sus condiciones de vida [9]. Algunas pers-
pectivas (especialmente gubernamentales) siguen teniendo una concepción tradicional del
concepto de desarrollo [40, 35], como en el caso de Sri Lanka fue poner a disposición de las
personas que no teńıan la posibilidad del uso de servicios tecnológicos a los habitantes del
campo, a los desempleados y a los pobres, con el fin de que puedan mejorar sus condicio-
nes económicas y garantizar su bienestar. En el caso del gobierno peruano [35] se basan en
las definiciones mundiales como la OECD que el desarrollo es “el proceso de extender las
posibilidades de elección a las personas”. Sin embargo, en este mismo trabajo se evidencian
contradicciones frente a la validez del instrumento que muchos organismos internacionales
tienen para evaluar el desarrollo en un páıs.
Una de las tendencias más frecuentes en estos proyectos ha sido el enfoque de capacidades
de Amartya Sen [41, 42, 43, 44, 45] aunque no siempre sea aceptado de forma amplia [46].
Éste hace especial énfasis en la libertad de las personas para elegir la vida que ellos tienen
y valoran. En la actualidad es el enfoque no-ortodoxo más ampliamente aceptado. Es decir,
aquel que tiene un enfoque menos determinista e institucional, donde se evalúan aspectos
cualitativos que suelen ser omitidos en otros abordajes. Para Sen, el desarrollo se inicia a
partir de individuos que están en la capacidad de decidir por ellos mismos qué es lo que
valoran, y en esa medida tengan la capacidad de establecer su propia agenda a partir de
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definir sus propios objetivos y la forma en que se puedan llegar a obtener. Uno de los
problemas del enfoque de Sen respecto a brindarle a las personas mayor libertad está en
cómo es posible medir o evidenciar dicha libertad. Sin embargo brinda la posibilidad de
concebir el desarrollo de una forma más amplia y espećıfica, y no necesariamente por las
concepciones tradicionales de los gobiernos o los organismos internacionales [47]. Además de
esto, resignifica la forma en que se ve a la comunidad, pasando de ser un objeto de estudio
o de modificación a un sujeto dinámico con caracteŕısticas particulares en el tiempo y el
espacio.
Kleine [43] describe el concepto tradicional del desarrollo como la estructura de “desarrollo
industrial” donde se persuade a quien maneja los recursos de tomar ciertas decisiones basado
en la promesa de unos impactos predeterminados, no con la promesa de empoderar a las
personas para que tomen ciertas elecciones en pro de sus resultados deseados como desarrollo.
Ahora bien, se entiende que el objetivo seŕıa dar las herramientas a las personas con el fin de
que ellos estén en la capacidad de tomar sus propias decisiones. Éste enfoque está haciendo
una contribución significativa al estudio de los sistemas de información en páıses en v́ıa de
desarrollo [42].
En esa medida, algunos proyectos se han denominado exitosos en la medida en que incremen-
taron la población sobre la cual enseñaban herramientas o manejo técnico y de alguna forma
mejoró el nivel de vida individual de esas personas, pero no logró objetivos más profundos
como mejorar la inclusión social o la cohesión en la comunidad [21]. Una de las formas que se
podŕıa enfrentar la falta de interés o motivación de los actores involucrados es desarrollando
confianza en las TIC, como construir confianza con las personas que están a cargo de formar
las habilidades propias, aśı como un proceso de familiarización con los centros tecnológicos
y los entes gubernamentales asociados a ellos. Otro aspecto interesante es el análisis desde
la teoŕıa del un proyecto de ICT4D en una región africana, que si bien esta en v́ıa de desa-
rrollo, tiene un contexto que resulta interesante analizar en la medida que el autor identifica
problemas con los planteamientos de desarrollo y de cómo se implementan las tecnoloǵıas en
una comunidad como esta, ya que desconoce muchas caracteŕısticas que debeŕıan ser tenidas
en cuenta [48], como las caracteŕısticas culturales de la población donde ejecuta el proyecto,
el idioma en que se encuentran los contenidos, la formación técnica de los docentes, entre
otros aspectos.
Una de las herramientas que más potencial tiene para brindar la posibilidad de elección, que
tendŕıa que ser un resultado del proceso, es el Internet. Debido a su naturaleza abierta y
a los objetivos tan amplios que tiene su uso, puede brindar la posibilidad de escoger entre
muchos contenidos y aplicaciones, aunque ahora se piensa que debe ser analizado para mirar
en qué medida realmente le brinda la posibilidad al usuario de elegir sin ser tan persuadido
[43]. En esa medida se reconoce que la habilidad de las personas de convertir los recursos
en capacidades no será homogénea, con lo cual no es una variable que sea significativamente
predictible. A pesar de eso, el tipo de actividades cotidianas dentro del uso de internet, como
el uso del correo electrónico o buscar en la Web puede no ser parte de su cotidianidad diaria,
2.4 Perspectivas de los proyectos 15
con lo cual no veŕıan una razón para invertirle tiempo a dichas actividades, ni esfuerzo o
dinero asociado con la adquisición de habilidades para el manejo de esas tecnoloǵıas [21].
Además es importante tener en cuenta que las circunstancias de las personas pueden cambiar
con lo cual podŕıan tornarse reacios o incapaces de usar y aprender nuevas tecnoloǵıas.
Se considera necesario que haya un enfoque de abajo hacia arriba en el planteamiento y eje-
cución de proyectos de este tipo. Algunos investigadores argumentan que quienes participan
en una comunidad espećıfica conocen para ellos mismos qué podŕıa significar el desarrollo,
son conscientes de cómo llegar a su propio bienestar y tienen una idea clara de sus actuales
necesidades [42]. En Klecun [21] se reconoce también el éxito relativo que han tenido los pro-
yectos que tienen una estructura “bottom-up” frente a la exclusión digital. Por otra parte,
deja a un lado la importancia de la infraestructura tecnológica como un factor determinante.
Además, reconoce el rol del gobierno como el facilitador, no sólo de fondos, sino de iniciativas
e ideas que puedan ser integradas con el fin de resolver viejos problemas estructurales.
2.4. Perspectivas de los proyectos
A continuación se realiza un análisis de diversos tipos de proyectos que si bien pueden llegar
a ser cŕıticos, tienen perspectivas significativamente diferentes, sin que todas ellas puedan
ser válidas.
James [22] hace un análisis de la implementación del proyecto One Laptop Per Child 2 en
Kenia, donde tiene en cuenta el objetivo que persigue este proyecto en cuanto a darle un
computador portátil a cada estudiante. Él realiza una comparación de la factibilidad de
esto frente a los ingresos per cápita, tomando como punto de referencia a algunos páıses
desarrollados como Australia o Estados Unidos. Si la relación fuera válida, comparado con
los ingresos de esos páıses y teniendo en cuenta que en estos la relación estudiantes vs
computadores es de 5 a 1 [49], daŕıa como resultado que en Kenia tendŕıa que darse una
relación 313 a 1. De esta forma se podŕıa ver la insostenibilidad de un proyecto como estos
en una región con un contexto particular como Kenya, sin negar el posible éxito relativo que
el programa OLPC haya podido tener en otros lugares. Además identificaron el alto costo a
asumir cuando dicho proyecto inicialmente está orientado hacia el auto-aprendizaje, pero las
posibilidades son muy limitadas de esa forma, además de no contar con personal cualificado
para el mantenimiento y soporte de los equipos. En otros páıses como Perú también se ha
implementado este programa [35], llegando a precios reales netos de más de 130 dólares por
computador, con una adquisición de 290.000 computadores portátiles.
Dentro de algunas perspectivas desde la responsabilidad social empresarial se rescata la
importancia del programa OLPC como una de las muestras de la importancia de las TIC
para el desarrollo [50]. A pesar de ser poco el trabajo académico desarrollado frente a la
responsabilidad social empresarial en proyectos de ICT4D y que tenga una alta importancia
2http://one.laptop.org/
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en la medida que son actores que aportan recursos significativos a estos programas [51] no
se puede observar un compromiso ético por parte de las corporaciones involucradas, en la
medida en que ven como una estrategia que les permite desarrollar las actividades necesarias o
establecidas de responsabilidad social mediante las TIC (no sólo mediante la implementación,
sino mediante el uso de las mismas para su propia promoción). La concepción de que las
empresas sólo participan mediante la inversión de recursos en estos proyectos lleva a pensar
que el desarrollo sostenible de los mismos es sinónimo de Responsabilidad Social Corporativa.
Plantea entonces la posibilidad de otro proyecto que a partir de ese análisis tendŕıa mayor
aplicabilidad en dicha región y es el de NComputing3, donde podŕıan conectarse hasta 30
monitores y periféricos a un mismo procesador, lo cual permitiŕıa inicialmente reducir los
costos, permitiendo mayor versatilidad de un equipo mucho más robusto. Sin embargo [34]
identificaba que uno de los puntos a analizar es cómo realmente los páıses desarrollados esta-
ban interesados en resolver estas problemáticas de aquellos en v́ıa de desarrollo y resaltaba de
cómo el proyecto OLPC, que inicialmente surge desde el MIT, es un aporte al conocimiento
y que realmente está enfocado a comunidades con caracteŕısticas propias de regiones v́ıa de
desarrollo. Esto surge a partir de identificar que el 98 % de los productos de la investigación
de los páıses ricos están enfocados en resolver problemas propios, y en esa medida no se
piensa que dichos páıses puedan jugar un rol significativo en las soluciones tecnológicas de
aquellos en v́ıa de desarrollo.
En [52] se evidencia cómo algunos proyectos no han tenido el suficiente impacto en las
comunidades debido a que no consideran las necesidades de las personas que tienen bajos
niveles de educación, sino que realmente trata de ser más atractivo y útil para las personas
que han mantenido un contacto más cotidiano con las TIC. El problema de identificar las
necesidades aparece como un factor clave para quienes pretenden interactuar con dichas
comunidades.
Otra de las variables a tener en cuenta es el momento social y poĺıtico que pueda estar
viviendo la región donde se pretenda poner en marcha los proyectos ya que eso podŕıa
condicionar el éxito relativo de los proyectos [6]. En el caso que expone Da Silva muestra
cómo las necesidades particulares del proyecto en Timor Oriental responden a un contexto
espećıfico, donde tiene un Índice de Desarrollo Humano muy bajo, inclusive más bajo que
algunos páıses de África que han vivido conflicto armado desde hace muchos años, y cuenta
con una escasa participación en las poĺıticas gubernamentales, llevando aśı a tener poca
legitimidad y sensación de transparencia.
De ese modo [31] resalta la importancia que ha tomado la creación de iniciativas de trabajo
conjunto a nivel de América Latina y el Caribe para solucionar el problema de la inclusión
social en la región. Sin embargo éstas iniciativas más allá de dar ciertos lineamientos no
podŕıan resultar con el planteamiento de proyectos concretos teniendo en cuenta los argu-
mentos anteriormente expuestos frente a cómo se tendŕıan que definir los objetivos de los
mismos. Sin embargo podŕıa motivar a la proposición local de investigación frente a estos
3http://www.ncomputing.com/
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temas que permitan la participación de la comunidad académica y se vea en lo local la
importancia que pueda tener el tema y su adaptación [53].
Kolko [5] resalta la importancia de reconocer cómo son las relaciones de género en espacios
de interacción con la tecnoloǵıa, contemplando la posibilidad de permitir el empoderamiento
en estos espacios. Klecun muestra que el uso del internet, por ejemplo, no sólo va orientado
hacia potenciar las posibilidades de conseguir trabajo, como inicialmente se presumı́a y se
enfocaba un proyecto para el Reino Unido [21], de forma que la identificación inicial del
problema no era acertada. Cabe resaltar que el autor aclara que los proyectos mencionados
son tanto del Reino Unido como de Estados Unidos, por lo cual no asegura que los criterios
o los problemas puedan ser léıdos de la misma forma en páıses en v́ıa de desarrollo.
La perspectiva de Klecun trae elementos bastante relevantes en la medida que cuestiona el
discurso de la brecha digital, aduciendo que no tiene ninguna connotación ética o poĺıtica y
que es necesario que dicha brecha tenga unos matices éticos y poĺıticos, y no solamente en
términos de brecha tecnológica, ya que en esa medida cuando se pretenda hallar una solución
a dicha brecha se asumirán soluciones de carácter tecnológico únicamente. Además resalta
la importancia de factores asociados con el manejo del discurso, que cuando se refieren a los
“otros” o a “los que no tienen” pueden dar a entender a las personas oprimidas que dichas
jerarqúıas son naturales e inevitables.
Hacker [36] señala que de no existir una influencia real de las TIC en el entorno social de
las personas, este no seŕıa estudiado, y como afirma, cada vez la brecha entre ricos y pobres
se seguirá acentuando en la medida que las tecnoloǵıas se vuelvan más importantes para la
sociedad.
2.4.1. La participación
Dentro del estudio e implementación de TIC existen algunos factores que en la actualidad
han sido más frecuentes en la literatura académica, como la participación de la comunidad
en el diseño y ejecución de los proyectos. Esto, como lo señala Mutenda [37] y en especial
Ali [54] ha sido cŕıtico en el fracaso de muchos proyectos, ya que ocasionalmente no ha sido
tenida en cuenta por una diversidad de programas, de un enfoque más positivista y centrado
en la infraestructura.
Se ha visto la importancia de fortalecer procesos de diálogo entre las personas involucradas
en los proyectos, con el fin de que puedan participar en el diseño de las soluciones, y de esa
forma buscar garantizar que realmente responda a la necesidades de la comunidad y que
no termine siendo un factor alienante para la misma [21, 38]. Por otra parte se reconoce
que la participación de las personas en la sociedad de la información puede incrementar las
posibilidades de educación, de comercio, de acceso a noticias y de participación activista en
la sociedad [36]
Además es clave que la participación en este tipo de proyectos se trate de dar entre iguales
[55], aunque en algunos casos mencionan que en el esfuerzo de hacer las relaciones de poder
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más equitativas se ignora la diferencia real que existe, con lo que en la práctica realmente
siguen existiendo relaciones de poder inequitativas [44].
2.5. Factores de éxito y Sostenibilidad
En el desarrollo de diversos proyectos para la implementación de tecnoloǵıas que han tratado
de promover el acceso y uso en comunidades, que por diversos factores han sido excluidas de
las TIC se plantea una serie de objetivos que se pretenden alcanzar. Sin embargo, dichos ob-
jetivos no siempre se suelen alcanzar, o se alcanzan parcialmente [56]. Gómez [57], retomando
a Gichoya [58] define los factores de éxito como acontecimientos cuya presencia o ausencia
determina el éxito de un proyecto TIC. Pueden ser conductores o habilitadores; fomentan
o refuerzan la implementación exitosa del proyecto o pueden ser los elementos presentes en
la sociedad que ayudan a superar las potenciales barreras emergentes [58]. Gómez identificó
en un estudio cualitativo en 25 páıses cuatro factores de éxito principalmente: entender y
responder a las necesidades locales, entrenar a los intermediarios y usuarios, establecer alian-
zas con otros centros de acceso público a TIC y otros servicios comunitarios, y fortalecer la
sostenibilidad [57].
La sostenibilidad, por otra parte, se refiere principalmente al apoyo y mantenimiento pa-
ra que un proyecto se perpetúe, se evite su potencial fracaso, que se mantenga vivo o se
regenere [54]. Pade identifica básicamente la sostenibilidad en cinco dimensiones; social y
cultural; institucional; económica o financiera; poĺıtica y tecnológica. Otros autores afirman
que dentro de la literatura se puede identificar la sostenibilidad desde las dimensiones social,
institucional, tecnológica, financiera (al igual que Pade) pero contemplan la dimensión poĺıti-
ca asociada a la institucional y agrega la ambiental, sobre la cual, aseguran, suele ser poco
considerada en análisis de sostenibilidad de proyectos de implementación de TIC [54, 59].
En [54] se señala que en la literatura relativa a ICT4D se encuentran 5 tipos de sostenibilidad:
financiera, social, institucional, tecnológica y ambiental. La sostenibilidad financiera está
asociada con la capacidad que tenga el proyecto de producir los suficientes ingresos a largo
plazo para que siga funcionando adecuadamente. Este es uno de los problemas más frecuentes
cuando los proyectos son promovidos por entidades donadoras que después de un plazo
establecido se retiran del mismo. La sostenibilidad tecnológica tiene que ver con la posibilidad
que la tecnoloǵıa siga existiendo sin la necesidad de realizar cambios significativos de software
o hardware sin que vaya a afectar su durabilidad o disponibilidad. La sostenibilidad social
requiere la participación de las personas beneficiadas, tomando en cuenta las tradiciones
locales, empoderando a los grupos marginados y buscando alinear y compartir los objetivos
planteados para el proyecto con las personas involucradas.
La sostenibilidad institucional, según como lo analizan en [54] no tiene relación con la sosteni-
bilidad social, sino que en este caso se tiene en cuenta los actores institucionales involucrados
en los proyectos. Se entiende como una categoŕıa independiente debido a la importancia que
tienen los procesos poĺıticos y la voluntad poĺıtica de los actores institucionales para permi-
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tir que el trabajo se realice de la mejor forma posible. Sin embargo, Ali tiene en cuenta el
concepto de que es casi imposible anticipar cuáles son los factores que van a hacer que un
proyecto se vuelva insostenible. En [40] se muestra la influencia del gobierno de Sri Lanka
para la sostenibilidad de sus programas tecnológicos, además en cierta medida por tenden-
cias globales a abarcar el problema con las TIC, aunque en la mayoŕıa de los casos haya una
alta tasa de fracasos debido a implementaciones apresuradas y poco estructuradas.
A pesar de ello, Heeks [60] señala que el fracaso en la sostenibilidad de los proyectos se debe
básicamente a la diferencia entre el diseño y la realidad. Para ello seŕıa importante que se
estimara la posibilidad de la construcción colectiva del diseño, y además reconocer que no
necesariamente los logros del proyecto se van a alinear exactamente con los objetivos inicial-
mente planteados, porque de hecho eso seŕıa ignorar el factor cambiante de las realidades del
entorno.
Para el caso de estudio de proyectos de TIC en la zona rural de Dwesa (Sudáfrica) han for-
mulado diecinueve factores cŕıticos de éxito, que son analizados en cada una de las categoŕıas
de sostenibilidad propuestas y el peso relativo que cada factor tuviera en el proyecto [56].
Por otra parte, Ali & Bailur [54] concluyen a partir de la revisión de varias experiencias de
proyectos de ICT4D mediante estudios de caso, que ningún proyecto de desarrollo con TIC
puede ser completamente sostenible. Por lo cual, resaltan la importancia de contar con los
elementos que se tienen “a mano” para solucionar los inconvenientes que se presentan, en-
tendiendo la naturaleza dinámica de la realidad y la brecha existente entre el planteamiento
de los proyectos y su materialización.
Por tal motivo resulta relevante establecer la relación que las dos propuestas puedan tener,
con el fin de encontrar un modelo amplio que pueda permitir un análisis más completo
sobre la problemática de acceso y uso de TIC. Por otra parte, es necesario además tener en
cuenta el diagnóstico de los factores de éxito encontrados para cada proyecto individual, y
poder tratar de hacer una predicción de las condiciones de sostenibilidad de cada uno de los
proyectos.
2.6. Centros de Acceso Público a TIC
Una de las definiciones más claras sobre los centros de acceso público a TIC la realizan Sey
y Fellows en [61, p.2]:
((En el contexto de ésta discusión, “acceso público” es definido como los ser-
vicios a Internet y a computador que están abiertos al público en general. Por
lo tanto, “público” acá no se refiere a la fuente de financiación o al modelo de
negocios. Los centros de TIC de propiedad pública o privada pueden ser conside-
rados centros de acceso público en tanto sus servicios estén abiertos al público en
general. Un café internet es en consecuencia un centro de acceso público, mien-
tras que una biblioteca de una escuela [pública] que solo puede ser usada por sus
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estudiantes y el personal no lo es [un centro de acceso público].))
Las tres grandes categoŕıas que existen en la literatura frente a los CAP son las bibliotecas
públicas, los telecentros y los cibercafés; dentro de las bibliotecas se incluyen todas las bi-
bliotecas públicas que tienen acceso a computadores e Internet; los telecentros son centros de
acceso comunitario, sin ánimo de lucro, gestionados y administrados por ONG’s o entidades
públicas; y los cibercafés son establecimientos comerciales con ánimo de lucro, donde se pue-
den ofrecer otros tipos de servicios adicionales, desde llamadas e impresiones, hasta comidas
y bebidas para los usuarios [2]. Si bien estos últimos no son creados (en su mayoŕıa) con el
fin de realizar un aporte a la comunidad, sino como una oportunidad de trabajo y empren-
dimiento, han podido tener aportes significativos para mejorar las condiciones de acceso y
uso de la población [62], además de ser en la mayoŕıa de los páıses los CAP más numerosos,
muy por encima de la presencia que tengan los telecentros y bibliotecas [2]. Si bien en todo
el mundo tienen definiciones diferentes para los CAP (cabinas públicas, locutorios, CMC
-Community multimedia center, centro comunitario multimedia, entre otros), todos pueden
identificarse dentro de alguna de las tres categoŕıas mencionadas.
2.7. Marco ACE
La presente investigación se orientó en las el marco ACE, un modelo producto de la inves-
tigación conducida por la Universidad de Washington, financiada por la Fundación Bill y
Melinda Gates, frente al panorama del acceso público a TIC en 25 páıses en v́ıa de desarrollo
[63]. El marco se concentra en tres dimensiones; Acceso, Capacidades y Entorno. El propósi-
to principal es obtener un marco conceptual para poder identificar la potencial contribución
social del acceso público a TIC [63], a razón de que pese a que hay numerosas investiga-
ciones sobre el tema, los resultados encontrados en las evaluaciones no son los esperados.
Entre otros motivos, exist́ıa la dificultad de obtener un instrumento que permitiera evaluar
el aporte social que los CAP tienen [64]. El marco contiene 75 factores agrupados en las
siguientes sub-categoŕıas [63]:
Acceso: Acceso f́ısico al centro, idoneidad, asequibilidad y acceso tecnológico.
Capacidades: Capacidades humanas y entrenamiento, identificación de las necesida-
des locales (en cuanto a contenidos y servicios relevantes), apropiación social.
Entorno: Factores socio-culturales y voluntad poĺıtica, legal y marco regulatorio.
Anteriormente ya se hab́ıa realizado el ejercicio de aplicar el marco ACE para evaluar el Pro-
yecto Trashware de la Universidad Nacional de Colombia [65]. Resultó particularmente útil
para poder organizar y estructurar las experiencias tenidas en el proyecto, hacerse preguntas
de elementos que se suelen omitir o reducir su importancia y poder obtener conclusiones de
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las fallas observadas y las oportunidades de mejora. El marco, que además se piensa para el
acceso público a TIC, contiene además elementos que no son cuantificables, por lo que en
ocasiones son omitidos en el momento de evaluar proyectos desde la perspectiva institucional.
2.8. Contexto en Colombia
Hasta hace 15 años, el papel central en el sector de las telecomunicaciones en Colombia era
ocupado por la telefońıa y la televisión. Los informes oficiales eran dedicados en su mayoŕıa
a analizar y describir tales sectores. Colombia ha experimentado, como el resto del mundo,
un incremento acelerado en la penetración de las TIC, principalmente en lo que se refiere al
acceso a la infraestructura de Internet y computadores. Evidencias de esto se dan a partir
de informes oficiales donde se asegura que en el año 1998 hab́ıa un total estimado de 433.000
usuarios de Internet y hab́ıa un ı́ndice de 2,79 computadores por cada 100 habitantes [66].
Para el año 2001 los usuarios incrementaron a 950.000 y el ı́ndice de computadores por cada
100 habitantes era de 4,12 [66]. Según James [27], Colombia ha sido uno de los páıses que
más ha aportado a cerrar la brecha digital en el peŕıodo 2000 a 2006.
En los últimos años se ha brindado especial atención de parte del Estado a las condicio-
nes de acceso material a las TIC para la población. Muestra de ello se encuentran en los
boletines trimestrales entregados por el Ministerio de las Tecnoloǵıas de la Información y
las Comunicaciones (MinTIC), donde se resalta el incremento de los suscriptores a Internet,
alcanzando 9.718.739 para banda ancha al tercer trimestre de 2014 [67] mientras que para
el primer trimestre del año 2010, la cifra era de 2.132.629 suscriptores [68]. Ver resumen de
penetración de Internet en la Figura 2-7.
Figura 2-7.: Índices de penetración de Internet. Fuente MinTIC. Elaboración propia.
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En cuanto a la telefońıa móvil, se reporta un total de 53.583.664 abonados, que representan
un ı́ndice de penetración de 112,4 % a nivel nacional. De ése total, se cuenta con 19.603.885
abonados a Internet móvil [67].
Por otra parte se han implementado algunas estrategias para mejorar las condiciones de
acceso material, tales como la Ley 1111 de 2006, donde en el art́ıculo 31 se eximen los
computadores personales de escritorio o portátiles del impuesto sobre las ventas si tienen un
precio de venta inferior a 82 Unidades de Valor Tributario UVT (lo que equivale a un precio de
venta aproximado de COP 2.300.000 para el año 2015). Tal medida ha fomentado la compra
de equipos portátiles a menores costos y en consecuencia un incremento en las ventas de
equipos de cómputo y tabletas. Por otra parte, Computadores para Educar, entidad pública
creada en el año 2000 para aportar al desarrollo de la educación básica y media mediante
el aprovisionamiento de computadores personas y formación a docentes, ha trabajado con
el fin de cumplir metas de cobertura de hasta 12 estudiantes por computador [69], teniendo
en cuenta que a 2007 la relación era de 69 estudiantes por computador [8]. Las instituciones
beneficiarias han sido colegios, bibliotecas y casas culturales, entre otras. Para el año 2014
entregaron 291.297 terminales, entre computadores de escritorio, portátiles y tabletas.
Barón y Gómez [70] realizan una descripción de la historia de las poĺıticas públicas relaciona-
das con el acceso a las TIC de 1994 a 2011. Los programas estatales más grandes, dedicados
al acceso público a TIC en dicho peŕıodo fueron el Programa Compartel y Computadores
para Educar, creado a partir del documento Conpes 3063 del 23 de diciembre de 1999. Ini-
cialmente, el Programa Compartel teńıa como finalidad la instalación de telefońıa pública
básica conmutada en áreas rurales, logrando aśı instalar más de 10.000 puntos [71]. En el
año 2012 el Ministerio de las Tecnoloǵıas de la Información y las Comunicaciones reemplazó
la figura del programa Compartel por la Dirección de Conectividad 4.
Frente a las condiciones de los CAP en el páıs, de acuerdo a Barón y Gómez [72, p.61], en
Colombia hay un total de 18.306 CAP. De estos son 522 bibliotecas públicas (2,85 % del
total) 5, 2.731 telecentros (15,14 %) divididos en 1.062 gestionados por ONG’s y los 1.669
restantes gestionados por entidades gubernamentales, y 15.053 cibercafés (82,22 %).
La Red Nacional de Telecentros realizó entre 2008 y 2009 un mapeo de los telecentros a nivel
nacional, proporcionando las caracteŕısticas principales del telecentro, la capacidad instalada,
los horarios de atención, la dirección, los servicios que brinda, entre otros. Sin embargo, la
información más relevante dentro del mapeo es la clasificación que realizan de todos los
telecentros según la entidad que gestiona. La clasificación divide los 1.768 telecentros en
siete categoŕıas 6:
Telecentros que hacen parte de programas nacionales (1.591).
Telecentros que hacen parte de programas departamentales (17).
4http://www.mintic.gov.co/portal/604/w3-propertyvalue-556.html
5Aclaran que pese a que en Colombia existen 1.178 bibliotecas, solo 522 cuentan con acceso a Internet
6http://mapeo.telecentros.org.co/
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Telecentros que hacen parte de programas municipales (43).
Telecentros instalados por Responsabilidad Social Empresarial (20).
Telecentros instalados por organizaciones sin fines de lucro (11).
Telecentros instalados por territorios digitales (36).
Telecentros instalados por la comunidad organizada (5).
Cabe notar que el total de los telecentros categorizados es 1.723, aunque en la página se
registre un total de 1.768.
2.8.1. Caso Bogotá
Bogotá D.C. es la ciudad capital del páıs, con una población aproximada de 7.776.000 habi-
tantes [67]. Está compuesta por 20 localidades, incluyendo Sumapaz, la cual es una localidad
de carácter rural. Bogotá, al ser la ciudad más grande y poblada del páıs, encuentra unas
condiciones diferentes al resto del páıs. Los servicios de telecomunicaciones se han expandido
con mayor velocidad que en el resto de las regiones, teniendo un ı́ndice de penetración de
suscriptores a Internet del 19,04 % al tercer trimestre de 2014, mientras la media nacional es
el 10,6 % [67].
Frente a los CAP en Bogotá, se cuenta con la siguiente información:
Bibliotecas
La Red Capital de Bibliotecas Públicas ((Biblored)) abarca las bibliotecas públicas que ha-
cen parte de la administración distrital, más exactamente gestionadas por la Secretaŕıa de
Cultura, Recreación y Deporte. En la Figura 2-8 se puede encontrar la ubicación estimada
de las bibliotecas públicas a lo largo de la ciudad.
Se encuentran básicamente cuatro bibliotecas mayores, cinco bibliotecas locales, nueve bi-
bliotecas de barrio y la biblioteca del deporte. Todas tienen acceso a computadores e Internet,
aunque las caracteŕısticas de los mismos en cada una de las bibliotecas puedan ser diferentes.
Telecentros
De acuerdo al mapeo realizado por la Red Nacional de Telecentros (figura 2-9), en Bogotá
se encontraŕıan únicamente cuatro telecentros; uno gestionado por la comunidad organizada
y los restantes etiquetados como Portales Interactivos de ETB (Empresa de Telecomunica-
ciones de Bogotá).
Por otra parte, en la página web de la Telecentre Foundation (http://www.telecentre.org/)
existe la posibilidad de localizar otros dos telecentros adicionales instalados por POETA
(Programa de Oportunidades para el Empleo a través de las Tecnoloǵıas en las Américas),
uno de ellos con CIREC (Centro Integral de Rehabilitación de Colombia), orientado a la
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Figura 2-8.: Mapa de ubicación de las bibliotecas de Biblored. Tomado de
http://www.biblored.gov.co/Bibliotecas
atención de personas con discapacidad. Pese a esto, la información parece estar desactuali-
zada, a razón de no poder obtener respuesta en los teléfonos de contacto ni poder ubicar los
telecentros en las direcciones registradas. Otro de los telecentros encontrados fue un Punto
Vive Digital Plus en la localidad de Suba, siendo el primer punto instalado en Bogotá a
partir de la alianza entre el MinTIC, la ETB y la Alcald́ıa local 7.
Adicionalmente está la información suministrada por la ETB frente a los Portales Interac-
tivos. Ver Figura 2-10. Sin embargo, del total de 45 portales interactivos señalados en la
página web, es probable que no todos puedan ser entendidos como telecentros, ya que no
cumpliŕıan con la definición dada anteriormente, donde los centros deben estar para todo
público. De acuerdo a la descripción básica entregada y a la ubicación de los portales, 9 de
ellos están instalados en un Centro de Atención Especializado Distrital Especial (CADE), 13
de ellos en instituciones educativas como colegios distritales o SENA, y 22 de ellos estaŕıan
abiertos al público.
7http://www.mintic.gov.co/portal/vivedigital/612/w3-article-5413.html
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Figura 2-9.: Mapeo inicial de Bogotá en la Red Nacional de Telecentros
Cibercafés
Finalmente, la información detallada del número y las caracteŕısticas de los cibercafés en la
ciudad de Bogotá es muy limitada. El único registro encontrado es de Infocomercio en 2011,
donde señala que en Bogotá hay un número aproximado de cibercafés de 6.500, lo que lo
deja como el cuarto negocio más popular en la ciudad, donde habŕıa un cibercafé (o café
Internet) por cada 1.149 personas 8.
8http://www.portafolio.co/negocios/top-10-comercios-mas-populares
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Figura 2-10.: División de los Portales Interactivos. Tomado de
http://www.portalesinteractivos.etb.com.co/nuestros portales/pmtic.php
3. Identificación del Problema y
Objetivos
3.1. Identificación del Problema
El acceso a las TIC es uno de los problemas que ha tomado una creciente relevancia en la
actualidad a nivel mundial, y la inversión de recursos en este tipo de proyectos ha incre-
mentado. Por tal motivo se han generado una serie de proyectos de instalación de TIC a
nivel mundial para garantizar a las comunidades con limitaciones de acceso a la tecnoloǵıa
que puedan hacer uso de la misma (Sección 2.3 y 2.4). Sin embargo ha sido dif́ıcil evaluar el
aporte de dichos proyectos y si han generado algún impacto significativo dentro de las co-
munidades. Las causas son amplias y pueden estar relacionadas desde una implementación
desafortunada, un proceso de apropiación escaso, o unas métricas equivocadas para medir
su impacto.
Los proyectos de ICT4D basados en construir capital social y en la propuesta de Amartya Sen
consideran que el objetivo de los proyectos de implementación de TIC en comunidades debe
ir orientado a promover el desarrollo dentro de las mismas, y esto es posible en la medida
que dichas comunidades adoptan las TIC para su propio empoderamiento y la posibilidad de
actuar de forma activa dentro de la sociedad (Sección 2.3). Por tal motivo el propósito ha sido
que los proyectos generen transformaciones dentro de la calidad de vida de las comunidades
en todas sus dimensiones.
Una opción para evitar que los proyectos no tengan los resultados esperados es encontrar
cuáles factores, dentro de todos los que deben ser considerados en estos proyectos, resulta
tener una importancia clave para garantizar el éxito de los mismos. Tales factores no son de
carácter general, sino que obedecen a condiciones propias del contexto de la comunidad en un
escenario temporal espećıfico. El no conocer cuáles son los factores clave se presenta entonces
como una problemática para quienes emprenden los proyectos de implementación (Sección
2.5). En Colombia se viene trabajando desde varias iniciativas para atacar dichos problemas,
ya que en la actualidad no se pueden identificar claramente los factores que determinen el
nivel de éxito en los proyectos, que por lo tanto, no han generado tampoco los resultados
deseados (Sección 2.8). Se asume entonces que la identificación de tales factores resultaŕıan
claves para el mejoramiento de la efectividad de los proyectos de implementación de TIC
para comunidades vulnerables. Retomando a Gichoya [58], el propósito es encontrar ésos
acontecimientos cuya presencia pueda determinar el éxito del proyecto, en éste caso, de los
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centros de acceso público a TIC. Adicionalmente se tiene que las condiciones del contexto
del acceso público a TIC puede cambiar a lo largo del páıs, por lo que las caracteŕısticas de
Bogotá podŕıan revelar desarrollos y factores diferentes a otras regiones.
Por otra parte se ha reconocido la importancia que la educación tiene frente a la posibilidad
de influir en la enseñanza que permita dar oportunidades a los estudiantes de aprender
a sobrevivir en la era de la información [73]. Bingimlas ha encontrado que en entornos
educativos el uso del Internet permite a los estudiantes adquirir destrezas en la búsqueda de
información más que en la adquisición de información. La educación ha sido el canal más
cercano para combatir dicha problemática en la medida que muchos programas han buscado
garantizar el acceso a las TIC desde la etapa escolar [34, 5].
3.2. Objetivos
3.2.1. Objetivo General
Identificar los factores de éxito de los Centros de Acceso Público a TIC en la ciudad de
Bogotá
3.2.2. Objetivos Espećıficos
Caracterizar la población potencial beneficiaria del servicio de los CAP.
Identificar las diferencias existentes entre los CAP y sus implicaciones prácticas.
Establecer cuáles han sido los factores que han permitido un mayor nivel de éxito de
los CAP en Bogotá.
4. Metodoloǵıa
Para el presente trabajo se ha adoptado la multimetodoloǵıa [74], basada en el Realismo
Cŕıtico, proponiendo en cada una de las fases las siguientes actividades:
Figura 4-1.: Metodoloǵıa propuesta para el proyecto de tesis. Basado en [75]
Apreciación: Se realiza una revisión de la literatura cient́ıfica relacionada, además de
documentos de investigación y análisis de organismos multilaterales que han dedicado
un creciente espacio a la descripción y el análisis del acceso y uso de TIC en los
individuos. A partir de los conceptos principales encontrados en la revisión literaria,
principalmente sobre el acceso y uso de TIC y los factores listados en el Marco ACE,
se listan algunas dimensiones a considerar tanto para encuestas, entrevistas o visitas a
los CAP.
Se realiza la construcción de un formulario tipo encuesta en el que se hace una explora-
ción inicial de las condiciones de acceso a las TIC de jóvenes en la ciudad de Bogotá y
su posterior aplicación. Para la aplicación del cuestionario se seleccionaron estudiantes
de un programa de fortalecimiento en competencias académicas básicas realizado entre
la Secretaŕıa de Educación del Distrito Capital y la Universidad Nacional de Colombia.
El formulario se aplicó a éstos estudiantes a conveniencia, teniendo en cuenta su edad y
la posibilidad de enviar la información de invitación al diligenciamiento del formulario
por medios institucionales.
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Adicionalmente se realizan entrevistas a los usuarios y los infomediarios (intermediarios
en el uso de los computadores, usualmente los operadores de las salas) de los diferentes
CAP en los aspectos definidos desde el marco ACE.
Retroducción: Se propone realizar el análisis y resumen de la información obtenida
en el formulario realizado. Se realiza una entrevista a profundidad a una experta en
telecentros a nivel nacional, además de algunas entrevistas cortas a usuarios finales de
los cibercafés y las bibliotecas (12 usuarios, aproximadamente). Las indicaciones del
protocolo a seguir para las entrevistas con los usuarios se basaron en las recomendacio-
nes realizadas por las directivas de las bibliotecas. El propósito principal de entrevistar
a los usuarios era conocer los motivos por los cuales haćıa uso del CAP en el que esta-
ba, qué tipo de actividades soĺıa realizar y la percepción general sobre el espacio. Por
último, se recolecta información mediante observación de las dinámicas en los centros
de acceso público.
Evaluación: Se definen las condiciones de acceso y uso de TIC en la población sujeto
de estudio y las principales caracteŕısticas de su interacción con los CAP. Se realiza la
eliminación e identificación de los factores mediante triangulación y sistematización de
la información obtenida.
Acción: Se socializan los resultados con las personas interesadas en el proceso y se
sugieren alternativas para lograr tener un mayor impacto en los individuos que hacen
uso de las TIC.
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Tabla 4-1.: Multimetodoloǵıa propuesta
5. Resultados
5.1. Encuesta a jóvenes
Para la primera fase se apreciación se optó por diseñar un formulario tipo encuesta para
conocer las condiciones básicas de acceso y uso de TIC de jóvenes participantes de un Pro-
grama de Fortalecimiento en Competencias Académicas Básicas, producto de un contrato
interadministrativo entre la Facultad de Ingenieŕıa de la Universidad Nacional de Colombia
y la Secretaŕıa de Educación del Distrito Capital.
El programa fue ofertado para personas egresadas de colegios distritales para fortalecer
sus competencias académicas e incrementaran las posibilidades de acceder a la educación
superior. Contaba con 460 horas de clase en siete áreas (matemáticas, lectoescritura, f́ısica,
bioloǵıa, qúımica, ciencias sociales y análisis de imagen). Adicionalmente los estudiantes
contaban con la posibilidad de participar en actividades de orientación vocacional y una
plataforma virtual basada en Moodle, con el fin de complementar las clases presenciales.
Teniendo en cuenta las condiciones particulares de los estudiantes participantes del proyec-
to y la ventaja relativa para poder entablar contacto con los mismos, se decide aplicar el
instrumento con ellos, por lo cual la muestra fue elegida a conveniencia. La aplicación fue
realizada por un formulario web y la solicitud fue enviada v́ıa correo electrónico.
El formulario se divide en tres partes principales:
Información socioeconómica: Se solicitó el Nombre y Apellido; el número de iden-
tificación (esto con el fin de hacer futuros cruces con desempeño en el programa); sexo;
edad; estrato socioeconómico y localidad en la cual reside. Es considerada la informa-
ción básica que permite ubicar al estudiante en condiciones socioeconómicas generales,
tendientes a realizar la caracterización de la población.
Acceso a las TIC: Frente al acceso se indagó sobre hace cuánto tiempo (en años y
meses) se haćıa uso del computador; el promedio en horas del uso del computador; el
promedio de d́ıas al mes que usa el computador; y si tiene acceso al computador en
casa. En caso que el estudiante tuviera computador en casa, se preguntaba qué tipo de
computador teńıa (portátil o de escritorio) y si teńıa suscripción al servicio de Internet.
A continuación se les preguntó por cuál era el lugar donde usaba con mayor frecuencia
el computador; el motivo por el cual prefeŕıa ése lugar y no otro; con qué frecuencia
ingresaba a Internet cuando hace uso del computador; qué otros dispositivos usaba
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para acceder a Internet y la valoración que le daba al nivel en que el computador que
usa con mayor frecuencia se adecúa a sus necesidades.
Uso de las TIC: Para conocer las condiciones de uso se preguntó inicialmente si en
el lugar donde acced́ıa al computador con mayor frecuencia hab́ıa alguna persona que
les brindara ayuda con las potenciales inquietudes, y de haberla, si hab́ıa respondido
a sus necesidades; qué tipo de actividades suele realizar en Internet (por ejemplo,
realizar tareas, leer noticias, buscar videos y música); qué tipo de servicio adicional
suele necesitar cuando usa el computador (impresiones, llamadas, etc) y momento del
d́ıa en que usa con mayor frecuencia el computador.
Finalmente se les pregunta cómo aprendieron a usar, cuál es la autoeficacia percibida
y la frecuencia de uso de algunas tecnoloǵıas, sin discriminar si son de software y
hardware (por ejemplo, smartphones, redes sociales, wikis, procesador de textos).
En términos generales, la mayoŕıa de las personas que respondieron fueron mujeres, con un
62,35 % de la participación, contra un 37,65 % por parte de los hombres. La edad de los
estudiantes, entendiendo sus condiciones, era muy similar. El 90 % de la población se pod́ıa
encontrar entre los 16 y los 19 años (ver Figura 5-1).
Figura 5-1.: Distribución de edad de los estudiantes
De la misma forma, el estrato socioeconómico guarda una relación con las condiciones de
los estudiantes, ya que al venir de colegios públicos, se asume que la mayoŕıa de ellos no
cuentan con las condiciones socioeconómicas de la población que puede asumir los costos de
la educación privada en la ciudad. Como se puede ver en la Figura 5-2, cerca del 99 % de la
población estaba entre los estratos 1 y 3, siendo predominantemente del estrato 2 (57 %).
Se logró obtener respuestas de estudiantes de las 19 localidades urbanas de Bogotá. No se
obtuvieron respuestas de personas que residieran en la localidad de Sumapaz, siendo com-
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prensible el reducido o nulo número de personas que estén estudiando en la zona urbana de
Bogotá y se puedan desplazar a diario. Además, las personas que residen en las localidades
de Bosa, Engativá, Kennedy y Suba representaron el 51 % de la población total de la en-
cuesta. Se puede asumir que ésto responde a que en dichas localidades se encuentra la mayor
concentración de personas que coinciden con las condiciones socioeconómicas que acceden a
programas públicos de educación, además de ser junto con Ciudad Boĺıvar las localidades con
mayor población. En la Figura 5-3 se observa la distribución porcentual de las respuestas
obtenidas por cada localidad.
Figura 5-2.: Distribución por estrato socioeconómico de los estudiantes
El 84,44 % de la población afirma contar con un computador en casa, y el 93 % de ellos cuenta
con suscripción a Internet domiciliario. Por tanto se observa que el 78,66 % del total de los
estudiantes tiene condiciones de acceso material a un computador e Internet desde la casa.
Sin embargo, los estudiantes no sólo hacen uso de computadores en sus casas; dependiendo
del contexto y de sus actividades diarias adicionales, optan por hacer uso de otros espacios
también.
Como es posible observar en la figura 5-4, el lugar principal de acceso sigue siendo la casa.
Las razones principales expresadas para dicha elección por los estudiantes son la comodi-
dad del lugar a razón de su cercańıa (48 %) y ser un espacio agradable (45 %), además de
razones económicas (43 %). Las mismas razones argumentan la elección de las personas que
frecuentan el Colegio o la Universidad como espacio frecuente (cercańıa, 52 %; economı́a,
50 %; agradable, 47 %). Quienes optan por la casa de amigos o familiares como lugar de
acceso frecuente recogen igualmente las mismas preferencias de quienes eligen la casa y el
colegio o la universidad.
Frente a los cibercafés, las personas que los eligen encuentran las mismas cualidades de
cercańıa (51 %) y economı́a (45 %) como importantes, pero frente a cuán agradable es el sitio
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Figura 5-3.: Porcentajes de respuestas por localidad
es la cualidad menos mencionada (19 %). Esto podŕıa tener una relación con la frecuencia de
selección del cibercafé a razón de no tener acceso en casa (48 %), por lo que podŕıa entenderse
el cibercafé como una opción menos deseable dentro de la población.
En quienes eligen la casa de amigos se podŕıa encontrar una mayor motivación por cercańıa y
economı́a, además de ser un lugar agradable. Tal elección guarda una relación directa con las
mismas razones de quienes eligen su propia casa, viéndose reforzado además por el argumento
de que algunos no cuentan con acceso en casa o que no tienen otra opción. Quienes eligen el
trabajo como lugar frecuente, además de concordar con los criterios de cercańıa y economı́a,
perciben que no tienen otra opción (33 %).
Dentro de las personas que prefieren las bibliotecas, se resaltan las mismas cualidades de
cercańıa, economı́a y ser valoradas como lugares agradables. Por otra parte, es el lugar del
cual los estudiantes resaltan con mayor frecuencia la información completa disponible (43 %),
incluso más que el colegio o la universidad. En la Tabla 5-1 se encuentra un resumen general
de las elecciones registradas por los estudiantes.
En śıntesis, se ve que las personas valoran en su mayoŕıa la cercańıa y la economı́a para
elegir el lugar donde acceden al computador. Además, excepto los cibercafés y el trabajo,
5.1 Encuesta a jóvenes 35
Figura 5-4.: Lugares de uso frecuente de las TIC en los estudiantes
son valorados como lugares agradables. Parece que tanto los cibercafés como el trabajo son
lugares poco deseables para hacer uso del computador, y ser un espacio obligado al no tener
otra opción.
Lugar Casa Colegio /
Universi-
dad
Biblioteca Cibercafé Casa de
amigos
Trabajo
Total 1378 664 371 397 366 210
Cercańıa 48,40 % 52,71 % 54,18 % 51,13 % 61,48 % 36,67 %
Economı́a 43,32 % 50,15 % 53,10 % 45,09 % 51,37 % 33,81 %
No tiene ac-
ceso en casa
NA 13,40 % 23,45 % 48,87 % 27,05 % 10,95 %
Información
completa
25,76 % 36,14 % 43,13 % 20,15 % 26,23 % 30,00 %
Agradable 45,36 % 47,14 % 49,33 % 19,65 % 44,81 % 27,14 %
No tiene
otra opción
18,21 % 17,92 % 21,83 % 29,97 % 21,86 % 33,81 %
Tabla 5-1.: Resumen de preferencias por lugares y motivos
Es de resaltar la gran participación relativa que tienen las bibliotecas en el uso de TIC por
parte de los estudiantes, entendiendo que el número de lugares disponibles es notablemente
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menor que un cibercafé o la casa de un amigo (la Red Capital de Bibliotecas Públicas
de Bogotá cuenta con 17 bibliotecas). Esto responde también a los hábitos de uso de la
población en espećıfica, ya que a razón de estar desarrollando alguna actividad académica, las
bibliotecas pueden contar con mayores herramientas y soporte para resolver sus inquietudes.
Figura 5-5.: Actividades más frecuentes de los estudiantes en Internet
El comportamiento mostrado en las actividades que realizan los estudiantes en Internet es
coherente con el contexto en el que se desenvuelven. Para la gran mayoŕıa la actividad prin-
cipal para la cual les resulta útil el Internet está relacionada con la consulta de información,
principalmente actividades académicas. La interacción en redes sociales es otro aspecto pri-
mordial para la mayoŕıa de los estudiantes, ya que en éste rango de edades las redes sociales
ocupan un rol clave dentro de sus relaciones con los demás. Las compras por Internet resul-
tan una actividad poco relevante para los estudiantes, probablemente porque en el momento
muchos de ellos no cuentan con las condiciones ni la actividad económica por la cual ésta
actividad sea relevante (ver Figura 5-5). Pese al supuesto de que los jóvenes y adolescentes
son quienes invierten más tiempo en videojuegos, no necesariamente se ha encontrado una
relación del uso de las TIC que esté ligado a los mismos, ya que aparece como la segunda
actividad menos frecuente dentro de los estudiantes.
Cerca del 90 % de los encuestados aseguran que siempre o casi siempre que cuando hacen uso
del computador ingresan a Internet, por lo cual es comprensible el auge de suscriptores que los
servicios de Internet han tenido en los últimos años, ya que la posesión del computador parece
ser insuficiente por śı misma. Por otra parte, los dispositivos alternativos al computador
para acceder a Internet siguen siendo limitados; el 58 % de los estudiantes hacen uso del
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teléfono inteligente o smartphone; el 15 % hace uso de tabletas; y hacen uso en un 3 % de
otros dispositivos como televisores o consolas de videojuegos. El nivel de satisfacción con el
desempeño de los computadores con los que cuentan a partir de sus necesidades es moderada,
ya que al pedirles valorarlos en una escala de 1 a 5, menos de un 15 % le da un valor entre
1 y 2, y la mayoŕıa se sitúa entre 3 y 4 (ver Figura 5-6).
Figura 5-6.: Valoración del nivel del computador en relación a sus necesidades
Los horarios de preferencia de la mayoŕıa son en la noche (69,7 %), seguido por la tarde
(54,5 %) y en la mañana (32,9 %), por lo cual resulta relevante el horario de funcionamiento
de los espacios alternativos a la casa. Una de las mayores dificultades que se tienen para
la mayoŕıa de las bibliotecas, por ejemplo, es el horario disponible, ya que coincide con el
horario laboral t́ıpico, por lo cual para muchas personas que deben trabajar suele no ser una
alternativa viable.
Frente a los servicios requeridos por los estudiantes, como es posible observar en la Figura 5-
7 se destacan el acceso a Internet (93,23 %), impresiones (60,38 %) y el escaneo de imágenes
y documentos (43,55 %), servicios que resultan importantes para la oferta en Centros de
Acceso Público. Ha sido evidente la fuerte dependencia del uso del computador a Internet,
ya que la gran mayoŕıa hace uso de los dos servicios de forma permanente. Por otra parte,
el servicio de impresiones y escaneo parece ser una de las fortalezas que tienen los cibercafés
en la medida en que otros CAP no han podido realizar ofertas amplias de estos servicios.
Uso de las TIC, de acuerdo a cómo las aprendió a utilizar, dominio técnico
percibido y frecuencia de uso
Las preguntas finales del instrumento fueron orientadas a conocer cuáles son las caracteŕısti-
cas del uso de algunas tecnoloǵıas por parte del estudiante (tanto software como hardware)
respecto al dominio técnico percibido, su frecuencia de uso y cómo aprendió a utilizarlas. Se
presentaron 20 tecnoloǵıas, tanto de software como hardware, con las que se considera, los
estudiantes interactúan de forma regular:
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La única excepción fue la plataforma virtual Moodle, ya que se queŕıa conocer algún indicio
del uso de la misma al ser ofertada por el programa de fortalecimiento.
Las categoŕıas establecidas para cada una de las preguntas fueron las siguientes:
Cómo aprendió a utilizarlas: En una asignatura del colegio, por cuenta propia, con
ayuda de familiares o amigos, tomando cursos o seminarios, en un centro de acceso
público, no conoce o no sabe usarla y otros.
Dominio técnico percibido: Experto, Bueno, Regular, Principiante e Inexperto.
Frecuencia de uso: Diariamente, 2 o 3 veces por semana, 2 o 3 veces por mes, casi
nunca y nunca.
A partir de los registros obtenidos se realizó un resumen de las tendencias en las respuestas,
con el fin de encontrar las relaciones en los comportamientos en cada uno de los ı́tems.
Cómo aprendió a utilizarlas: En términos generales, agrupando todas las tecno-
loǵıas, el modo de mayor frecuencia es por cuenta propia (48,34 %), seguido por asig-
naturas en el colegio (23,59 %) y con ayuda de familiares o amigos (15,57 %). Además
resulta relevante la frecuencia de ((No conozco o no sé usar la herramienta)), ya que
presenta un promedio del 8,39 % del total. Sin embargo, eso se puede explicar por la fre-
cuencia relativamente alta en algunas opciones en particular, tal como Wikis (23,89 %),
Moodle (22,73 %) y Foros (22,61 %).
Dominio técnico percibido: La mayoŕıa de las personas se percibe Buena (48,25 %)
a Regular (22,33 %). Nuevamente los resultados menos favorables aparecen en Foros,
Wikis y Moodle, donde las percepciones son mayores de regular a inexperto.
Frecuencia de uso: Las diferencias en cuanto a las frecuencias de uso son menos
marcadas que las categoŕıas anteriores. Quienes hacen uso diario de todas las tecno-
loǵıas representan la mayoŕıa (29,5 %), seguido del uso 2 o 3 veces por semana (22,3 %).
Cabe resaltar la frecuencia relativamente alta de las demás categoŕıas. Especialmente,
cuando se preguntó por la frecuencia de uso de Tablets, Hojas de cálculo, editores
audiovisuales, Moodle, Foros, Videoconferencias, Wikis y Blogs, la mayoŕıa afirmaba
tener una frecuencia de uso muy baja o no usarla.
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Sin embargo, se consideró inadecuado realizar generalizaciones a partir de los promedios
obtenidos, ya que los cambios observados entre las respuestas muestran notables diferencias
entre los hábitos de uso de las tecnoloǵıas inclúıdas en el instrumento. Por tal motivo, a
partir de los resultados observados, se pudieron establecer cuatro grupos de tecnoloǵıas, a
partir de su similaridad en sus funciones, el primer acercamiento de los estudiantes a su uso,
el dominio técnico percibido y su frecuencia de uso:
Grupo A. Tecnoloǵıas de uso cotidiano, no necesariamente relacionadas con fines
académicos o laborales. Múltiples propósitos: Computador, Internet, Smartphone, Na-
vegador de Internet, Motores de búsqueda, Correo electrónico, Chat y Redes Sociales.
La mayoŕıa de los estudiantes aprendieron a utilizar las tecnoloǵıas de este grupo por
cuenta propia, excepto en el caso del computador, donde el colegio fue uno de los pri-
meros lugares de aprendizaje para el 42,57 %. La mayoŕıa se considera ((Bueno)) en su
uso y tienen contacto diario con las mismas. Básicamente se debe a que las tecnoloǵıas
de este grupo tienen una utilidad transversal a cualquier tipo de actividad que realizan
los estudiantes, siendo la base para cualquier uso especializado. Por otra parte, tienen
una alta frecuencia de uso para actividades de ocio y de comunicación con amigos y
familiares.
Grupo B. Herramientas de ofimática, de enseñanza casi obligatoria en colegios, pe-
ro poco uso frecuente: Procesador de textos, Procesador de presentaciones, Hoja de
cálculo. Programas que la mayoŕıa aprendió a usar en el colegio, ya que t́ıpicamente
son usados como programas base para la enseñanza del uso del computador. En los
tres casos, más del 60 % de la población aprendió a utilizarlos en una asignatura del
colegio. El dominio técnico percibido en general es como ((Bueno)), salvo en Hojas de
cálculo, donde el 36,1 % se considera ((Regular)). Respecto a la frecuencia de uso, tanto
para el procesador de textos como el de presentaciones, la mayoŕıa oscila entre ((2 o
3 veces por semana)) y ((2 o 3 veces por mes)). Para la hoja de cálculo, la frecuencia
oscila entre ((2 o 3 veces por mes)) y ((Casi nunca)). Por lo tanto es posible observar
que si bien los estudiantes tienen una percepción de auto-eficacia alta en el manejo
de éstas herramientas, y que su manejo viene dado desde el colegio, la percepción de
utilidad puede ser menor, en la medida en que la mayoŕıa no requiere emplearlas de
forma frecuente.
Grupo C. Herramientas multimedia: Descarga y edición de archivos de audio, edición
de imágenes o v́ıdeos. Son programas que han sido aprendidos por cuenta propia en su
mayoŕıa, además de la ayuda de familiares o amigos, y en menor medida, del colegio.
En los tres casos, la mayoŕıa se considera ((Bueno)) o ((Regular)). Pese a que el mayor
porcentaje sigue considerándose como ((Bueno)), el porcentaje relativo a ((Regular))
puede considerarse significativo. Frente a la frecuencia de uso, para todos los casos, la
mayoŕıa de las respuestas estuvo entre ((2 o 3 veces por mes)) y ((Casi nunca)).
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Grupo D. Herramientas colaborativas: Moodle, Foro, Videoconferencia, Wikis y Blogs.
Son aplicaciones o sitios web, principalmente, de comunicación entre personas para
temas espećıficos. La mayoŕıa puede tener fines académicos, pero sus usos no están
restringidos a ello. En los cinco casos, la mayoŕıa asegura haber aprendido su uso por
cuenta propia, principalmente. Otro porcentaje significativo asegura haber aprendido
en el colegio. Además, cabe destacar que un 23,9 % afirma no conocer o no saber usar
una Wiki. Para todos los casos, la población consideró que su dominio técnico era entre
((Bueno)) y ((Regular)), las dos opciones con frecuencias muy similares, en promedio
inferiores al 30 %. Para las cinco tecnoloǵıas, su frecuencia de uso es ((Casi nunca)) o
((Nunca)) en su mayoŕıa. Resulta particular el comportamiento de la plataforma Moodle,
ya que es muy similar a las otras tecnoloǵıas, dejando entrever el bajo nivel de uso
de la plataforma en el programa de fortalecimiento. Cabe resaltar que se realizaron
jornadas de capacitación a los estudiantes para el manejo de la plataforma, además
de establecer contenidos alternativos a los obtenidos en clase, planteando la necesidad
de usar la herramienta para ampliar los recursos dados en clase. Por tal motivo, se
esperaba una mayor participación y conocimiento de la misma.
Fuera de las tecnoloǵıas agrupadas quedó la Tablet, ya que si bien podŕıa clasificarse en el
Grupo A por su funcionalidad en común, pero el dominio técnico percibido resultó no ser
evaluado tan alto como en tal grupo y la frecuencia resultó diametralmente opuesta (entre
((Casi Nunca)) y ((Nunca)) se obtuvo el 70 % de las respuestas).
En la Figura 5-9 se muestra una de imágenes resultado de un análisis de correspondencias
múltiples (ACM), donde se observa el comportamiento de una de las tecnoloǵıas del Grupo
A. Se puede observar la relación de cómo aprendieron a utilizar las tecnoloǵıas, el dominio
técnico percibido y la frecuencia de uso. Se realizó una reducción de categoŕıas en el domi-
nio técnico, agrupando las categoŕıas ((Inexperto)), ((Principiante)) y ((Regular)) en Dominio
técnico - 3, dejando la categoŕıa ((Bueno)) en Dominio Técnico - 4 y ((Experto)) en Dominio
Técnico - 5. Por otra parte, para la frecuencia de uso se redujo a Frecuencia - 5 para uso
diario y Frecuencia - 0 para las otras posibilidades.
En la Figura ?? se muestra un ejemplo de una asociación positiva entre dos categoŕıas; cómo
aprendió - por cuenta propia y dominio técnico - 5. La categoŕıa Frecuencia - 5 compartiŕıa
una asociación positiva con cómo aprendió - por cuenta propia y con dominio técnico - 4,
haciendo que se pueda asumir una asociación positiva entre éstas tres categoŕıas, mediadas
por la frecuencia.
De alĺı se encuentran las relaciones entre el dominio técnico, la frecuencia y el lugar de apren-
dizaje de las personas consultadas. Por un lado se encuentran las personas que consideran
su dominio técnico como ((Bueno)) (Dominio Técnico - 4), que tienen una frecuencia de uso
diario (Frecuencia - 5) y que aprendieron por cuenta propia, y por el otro lado se encuen-
tran las personas que tienen un dominio técnico ((Regular)) o inferior (Dominio Técnico -
3), una frecuencia de uso diferente a uso diario (Frecuencia - 0) y el colegio como lugar de
aprendizaje. Por lo anterior, se podŕıa afirmar que las personas que hacen un uso diario de
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Figura 5-8.: Análisis de Correspondencias Múltiples - Grupo A
la herramienta y que la aprendieron por cuenta propia, consideran que tienen un dominio
técnico mayor a quienes la aprendieron en el colegio y no la usan con frecuencia. El eje F1
puede definirse como el dominio técnico, ya que a entre más esté a la izquierda del eje, mayor
es su dominio técnico. De acuerdo al análisis anterior, el eje F2 seŕıa la frecuencia de uso.
En la figura 5-10 se puede observar que las categoŕıas de aprendizaje 1 (asignatura del
colegio), Frecuencia 5 y 6 (2 o 3 veces por semana y 2 o 3 veces por mes respectivamente)
y Dominio Técnico 3 (((Regular)) o inferior) tienen la relación más marcada entre todas
las categoŕıas, indicando que cuando los estudiantes aprenden a manejar el procesador de
texto en el colegio tienden a emplearlo con menos frecuencia que cuando lo aprenden por
otros medios. Otra relación fue en aprendizaje 0 (Otros que no son colegio) y Frecuencia
4 (((Diariamente))) la cual confirma lo mencionado anteriormente en relación al manejo del
procesador de texto. Cada factor (F1 horizontal y F2 vertical) está representado por algunas
de las variables. Espećıficamente el primer factor está caracterizado por las variables de
aprendizaje y dominio mientras que el segundo se encuentra caracterizado por frecuencia.
Ésta caracterización se puede obtener notando que las categoŕıas en su mayoŕıa crecen o
decrecen según el orden de la escala de medida a través de los ejes. Por ejemplo, el segundo
factor tiene en sus valores más bajos un mejor aporte a la frecuencia de uso (((Diariamente))
mientras que en sus valores mayores tiene ((Casi nunca)) o ((Nunca la uso))).
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Figura 5-9.: Asociación positiva en ACM - Grupo A
Para el grupo D se pueden observar relaciones más marcadas que en el anterior. En este
caso las categoŕıas Dominio 5 (((Bueno))), Frecuencia 11 (((Diariamente)), ((2 o 3 veces por
semana)) o ((2 o 3 veces al mes))) y Aprendizaje 2 (Por cuenta propia) se encuentran cercanas
lo que indica una alta relación entre ellas. Esta relación nos dice que quien aprendió a
manejar Moodle por cuenta propia, usualmente considera que lo maneja bien y además lo
hace frecuentemente. Se podŕıa inducir que cuando se aprende por cuenta propia se tiene
más frecuencia de uso quizá debido a la necesidad o al gusto por la herramienta. Otra
relación que se observa es Aprendizaje 3 (No lo aprendió ni en el colegio ni por cuenta
propia), Frecuencia 9 (((Nunca lo usa))) y Dominio 8 (((Inexperto))), la cual asocia a quienes
no manejan la herramienta y por ende se sienten inexpertos. También se observa que Dominio
4 (((Experto))) se encuentra alejado de las demás categoŕıas, lo que además de confirmar lo
at́ıpico en su frecuencia, impide establecer una relación cruzada con las demás variables.
Por último se observa que Dominio 6 y 7 (((Regular)) y ((Principiante))), Aprendizaje 1 (((En
una asignatura del colegio))) y Frecuencia 10 (((Casi nunca))) están cercanas indicando que
la mayoŕıa de quienes lo aprenden en el colegio lo emplean poco y sienten poco dominio de
la herramienta, quizá porque lo emplean por interés ajeno y no se percibió su utilidad en la
formación en el colegio.
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Figura 5-10.: Análisis de Correspondencias Múltiples - Grupo B
5.2. Entrevista a profundidad - Experta
En el segundo semestre de 2014 se realizó una entrevista a profundidad con la Directora
Nacional de Telecentros de Colombia. El propósito principal de la entrevista era conocer
cuál era su perspectiva del estado de los CAP en el páıs y principalmente en Bogotá. En-
tendiendo las caracteŕısticas de su trabajo, el tema central seŕıa frente al desarrollo de los
telecentros, su estado actual y el lugar que pueden ocupar en el futuro. La entrevista tuvo una
duración aproximada de 38 minutos, fue transcrita y posteriormente codificada por medio
del software de análisis cualitativo Nvivo para su análisis y triangulación con las entrevis-
tas a usuarios, las observaciones a los CAP y las ideas centrales de la revisión de la literatura.
Temas abordados
Se abordaron básicamente los siguientes temas:
El desarrollo de los telecentros en Bogotá.
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Figura 5-11.: Análisis de Correspondencias Múltiples - Grupo D
La importancia de los procesos de apropiación en los CAP.
La sostenibilidad y el éxito de los telecentros en la actualidad, y espećıficamente en
Bogotá.
Resumen
En la primera parte la experta relata su visión del progreso de los telecentros, empezando a
mediados de los años 90, soportados por centros de investigación y de cooperación internacio-
nal. Entre ellos, menciona el aporte realizado por la Universidad Autónoma de Occidente en
alianza con el Centro Internacional de Agricultura Tropical , la GTZ (Agencia Alemana de
Cooperación al Desarrollo, hoy GIZ), Colnodo, entre otras. Las iniciativas surgen al observar
que el acceso a Internet se va a tardar mucho tiempo en llegar a zonas rurales y a personas
con bajos niveles de ingresos a razón de los altos costos que hab́ıa en el momento (y que aún
pueden llegar a ser elevados) para acceder al servicio.
En Bogotá, la instalación de los primeros telecentros es apoyada por Colnodo, y fueron de-
nominados Unidades Informativas Barriales 1: uno en Bosa, uno en Suba y otro en Ciudad
Boĺıvar. Los telecentros eran asumidos por organizaciones sociales que se haćıan cargo de la
operación de los mismos, y fueron seleccionados mediante concurso entre las organizaciones
locales para mirar quién se quedaba con el manejo de los telecentros. Para finales de los
1http://uib.colnodo.apc.org/
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años 90 el Ministerio de Comunicaciones crea el Programa Compartel (Compartir Teleco-
municaciones) como la apuesta del Estado al acceso público a TIC y la primera experiencia
de telecentros a nivel masivo. Da razón de programas similares emprendidos en Argentina,
Perú, Brasil y México, aunque resalta que si bien Compartel como marca dejó de existir, la
iniciativa fue continuada por los Puntos Vive Digital.
En ese momento solo se hablaba del acceso, pero fueron las organizaciones de la sociedad civil
quienes empezaron a plantear que solo el acceso (material) no era suficiente, y empezaron
a hablar de uso y apropiación. Entonces diseñaron una cartilla de cómo llevar procesos de
apropiación de los telecentros en las comunidades, destacando la necesidad de una caracte-
rización para responder a las particularidades de la comunidad. Es necesario posteriormente
un proceso de socialización y retroalimentación de dicha caracterización con la comunidad.
Posteriormente se realizaba el plan de trabajo, teniendo en cuenta la presentación y promo-
ción del telecentro. Era necesario diseñar estrategias tendientes a desarrollar incentivos no
económicos para atraer la atención de la comunidad sobre el telecentro, especialmente las po-
blaciones menos con menos uso intensivo de las TIC, como las mujeres, las personas mayores,
personas con discapacidad, campesinos, entre otras. En el 2007 implementaron un proyecto
piloto para evaluar la necesidad de la apropiación de la mano con Compartel, aunque hasta
ése momento no estuviera dentro del mandato de Compartel el proceso de apropiación. Sin
embargo, al evidenciar la necesidad, logran lanzar un Conpes donde queda en firme la im-
portancia de los procesos de apropiación. Hoy en d́ıa, si bien el tema es administrado por la
Dirección de Conectividad del MinTIC, se ve que en las licitaciones el tema de la apropiación
siempre está incluido para las instalaciones de los Puntos o Kioskos Vive Digital.
Recientemente diseñaron un proyecto, a solicitud de la Alta Consejeŕıa de TIC para la
Alcald́ıa de Bogotá, para instalar 15 aulas digitales en las casas de igualdad de oportunidades
para la mujer en Bogotá, que incluye la capacitación de 9000 mujeres en el uso y apropiación
de las TIC. Si bien hay varios telecentros funcionando por medio de la ETB, los portales
interactivos, es la primera vez que se instalan telecentros con enfoque de género en Bogotá.
Adicionalmente se están instalando algunos Puntos Vive Digital por medio de alianzas entre
algunas secretaŕıas y el MinTIC. Entonces, pese a la reducción de costos de los servicios de
Internet, los telecentros y cibercafés siguen teniendo demanda en la medida que suplen la
necesidad de muchas personas, y no solo de quienes no tienen computador, ya que muchos
pueden no tener impresora o scanner, y esos servicios los prestan los cibercafés, por ejemplo.
Los CAP siguen siendo espacios donde la gente se acerca a hacer sus diligencias, ya que cada
vez se fortalece más la poĺıtica de gobierno en ĺınea, entonces las personas ya no tienen que ir a
la capital del departamento a realizar sus diligencias. Resalta que en páıses del primer mundo
siguen existiendo telecentros, que no necesariamente están orientados a resolver problemas
de acceso sino a desarrollar procesos de formación, de crear estrategias de desarrollo local
y convertirse en un espacio de socialización. Por tanto considera que los telecentros siguen
siendo un proceso vigente. En 2008 realizaron un mapeo de telecentros en Colombia, creando
una tipoloǵıa de acuerdo a quién lo hab́ıa instalado. Se pueden establecer otras tipoloǵıas
5.3 Visita a CAP 47
por los usos o por las personas que lo utilizan, por ejemplo. Sin embargo no se encuentra
actualizado porque ha sido dif́ıcil poder conseguir los recursos para ello.
Sin embargo, pese al crecimiento de abonados a servicios de Internet, considera que es un
temor cada vez que aparecen nuevas tecnoloǵıas, pero considera que ni en el corto o me-
diano plazo eso afecte el desarrollo de los telecentros. Considera que mientras haya brecha
digital, siempre va a ser pertinente la existencia de los telecentros. Además, exceptuando el
comportamiento en Bogotá, en los demás municipios el telecentro tiende a ser un espacio de
reunión y de socialización.
Frente a la seriedad con que se estén tomando los procesos de apropiación, considera que no
es por falta de voluntad del gobierno, ya que ha quedado expĺıcito en todas las licitaciones,
pero es un proceso de aprendizaje donde las empresas que instalan, que normalmente son
empresas de telecomunicaciones, deben incluir y empezar a trabajar en desarrollar procesos
de apropiación, cosa que anteriormente no haćıan al ser instaladores de infraestructura úni-
camente. Considera que la sostenibilidad social va de la mano con la financiera en muchos
casos, ya que si no genera ningún valor agregado a la comunidad, no va a generar ningún
recurso. Finalmente, considera que los factores claves para el éxito de los telecentros son
principalmente: el rol de la persona u organización que lo administra; las alianzas que es-
tablezcan los telecentros; si se articulan con la comunidad; si tienen una ((sombrilla)) para
poder asumir los altos costos que implica la operación; la ubicación geográfica y la vocación
misma del telecentro. Ejemplo de ello son los telecentros instalados en las casa de igualdad de
oportunidades, donde hab́ıa un apoyo de la Secretaŕıa Distrital de la Mujer, tanto financiero
como operativo. Adicionalmente, pese a poder presentar una restricción al acceso público, el
hecho de concentrar su misión en una población en espećıfico, puede permitir un desarrollo
de estrategias y contenidos más adecuados.
5.3. Visita a CAP
Entre el segundo semestre de 2014 y el primer semestre de 2015 se realizaron visitas a algunos
CAP de la ciudad de Bogotá, principalmente bibliotecas públicas y cibercafés. Adicionalmen-
te, se realizó una visita al Punto Vive Digital Plus en la localidad de Suba, siendo éste el
primero instalado en su tipo en Bogotá.
Se realizó recolección de información mediante entrevistas a usuarios, operadores (en el caso
de Vive Digital Plus y cibercafés), y mediante la observación directa. En la Figura 5-12
se pueden observar resaltadas las localidades donde se encontraban los CAP visitados (12
localidades en total).
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Figura 5-12.: Localidades donde se realizaron visitas
5.3.1. Bibliotecas
2
De las 17 bibliotecas que componen la Red Capital de Bibliotecas Públicas- BibloRed 3,
fueron visitadas un total de nueve, que a partir del año 2013 pasó a ser un proyecto de
la Secretaŕıa Distrital de Cultura, Recreación y Deporte. Anteriormente era parte de la
Secretaŕıa de Educación Distrital. Se visitaron tres bibliotecas por cada una de las categoŕıas:
Bibliotecas mayores: Biblioteca Pública Virgilio Barco, Biblioteca Pública El Tintal
Manuel Zapata Olivella, Centro Cultural y Biblioteca Pública Julio Mario Santo Do-
mingo.
2Cabe notar que pese a que la Red Capital de Bibliotecas Públicas - Biblored autorizó las visitas a las
bibliotecas con la restricción de no poder entrevistar a ningún funcionario de Biblored, algunos de ellos,
principalmente algunos directores o directoras de las bibliotecas brindaron alguna información u opiniones
frente a los temas a consultar. Sin embargo, se asume que las declaraciones dadas por ellos serán de
carácter anónimo y no compromete a la opinión oficial de Biblored.
3Información consultada en Octubre de 2014. Recientemente se incluyeron las Bibliotecas del Deporte y
Carlos E. Restrepo, para un total de 19 bibliotecas.
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Bibliotecas locales: Biblioteca Pública Usaquén - Servitá, Biblioteca Pública de Bosa
y Biblioteca Pública de Suba Francisco José de Caldas.
Bibliotecas de barrio: Biblioteca Pública Las Ferias, Biblioteca Pública de Venecia
Pablo de Tarso y Biblioteca Pública Lago Timiza.
Se indagó sobre las siguientes temáticas: Acceso f́ısico e infraestructura, necesidades de in-
formación particulares, seguridad, gusto por los espacios, costos, disponibilidad de hardware
y software, cualificación del operario (cuando fue posible consultar), ofertas de cursos y ca-
pacitaciones, actividades de integración con la comunidad, caracteŕısticas de los usuarios,
voluntad poĺıtica, censura y retroalimentación sobre el manejo de los CAP.
Acceso
La infraestructura, tanto de las instalaciones f́ısicas como de los equipos de cómputo, resul-
taron adecuados para el uso de los computadores, principalmente en las bibliotecas mayores.
En algunas bibliotecas locales se observaron algunas limitaciones de espacio para el uso
de computadores, teniendo que en algunos casos solo hay disponibilidad de computadores
portátiles. Se pueden establecer diferencias entre la infraestructura disponible en cada una de
las bibliotecas, encontrando que las mayores tienen condiciones de espacio más amplias que
las demás (ver Figura 5-13). Sin embargo, no es evidente tal diferencia entre las bibliotecas
locales y de barrio, ya que las condiciones de espacio en algunas bibliotecas de barrio pueden
resultar más adecuadas.
La demanda observada del uso de las salas de cómputo en las bibliotecas fue alto en todos los
momentos del d́ıa. Sin embargo, los horarios de servicio son t́ıpicamente los horarios laborales
de la mayoŕıa de las personas, por lo cual se identificó que los usuarios de las bibliotecas
suelen ser personas que son laboralmente independientes, estudiantes o desempleados.
La seguridad dentro de las bibliotecas no es visto como un problema y ninguno de los usuarios
manifestó inconveniente alguno dentro de las instalaciones. Sin embargo, algunas bibliotecas
que se encuentras alejadas de zonas residenciales o con altos flujos de personas, como la
Biblioteca Distrital Virgilio Barco, por ejemplo, ha reportado problemas de seguridad a
las afueras. Adicionalmente, en algunos casos las directoras de las bibliotecas manifestaron
inconvenientes con el ingreso de personas agresivas y habitantes de calle que han intimidado
a los usuarios. Entendiendo las funciones misionales de las bibliotecas, no hay restricción
para el ingreso de personas por su condición o su apariencia.
La mayoŕıa de los usuarios consultados perciben las bibliotecas como espacios agradables.
Muchos de ellos valoran el silencio de los espacios, las instalaciones limpias y ordenadas.
Además valoran la atención de los operarios como buena. Sin embargo, algunos manifes-
taron molestia por la disponibilidad de los equipos y el ((desorden)) que se genera cuando
hay actividades de capacitación. Algunas de las limitaciones presentadas es el horario de
funcionamiento. En las bibliotecas de barrio y locales el horario de atención suele estar entre
8 a.m. a 9 a.m. para la apertura y las 5 p.m. y 6 p.m. para el cierre. Estos horarios, como
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veremos más adelante en el caso de los cibercafés, resulta ser poco conveniente para las horas
de mayor demanda por parte de los usuarios.
En ninguna de las bibliotecas se cobra tarifa alguna por el uso de los computadores o table-
tas. Eso representa una ventaja para las bibliotecas, debido a que algunos usuarios aseguran
que ése es uno de los principales motivos para hacer uso de las instalaciones, ya que cuan-
do hacen uso frecuente o prolongado, la asistencia a otros lugares representan altos costos
para ellos. Por otra parte, las condiciones de recursos en este momento para las bibliotecas
públicas es favorable, por lo cual pueden mantener una infraestructura f́ısica y tecnológica
apropiada. Pese a ello, algunos directores manifestaron que realizar el mantenimiento a los
computadores suele ser muy demorado, ya que debe ser solicitado por oficio, autorizado y
enviado desde un nivel central, con lo cual algunos equipos pueden durar algunos d́ıas fuera
de funcionamiento.
Figura 5-13.: Utilización del espacio en biblioteca mayor
Capacidades
La formación del personal de las bibliotecas (especialmente en las bibliotecas mayores) per-
mite atender las solicitudes e inquietudes de las personas que hacen uso de los computadores
e Internet. En las bibliotecas mayores hab́ıa personas dedicadas únicamente al manejo de
las salas de cómputo. En las bibliotecas locales y las bibliotecas de barrio, si bien no hab́ıa
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personal especializado en las salas de cómputo debido a los recursos limitados, se observaba
un esfuerzo e interés de las direcciones de las bibliotecas por responder a las necesidades de
los usuarios, y aśı mismo los usuarios consideran que el servicio prestado por los operadores
suele ser muy bueno. Por otra parte, como se registra en la figura 5-14, una de las actividades
de mayor demanda del uso de los computadores son las capacitaciones con adultos mayores
en el uso del computador e Internet. Si bien hab́ıa cierto temor y ansiedad de algunas per-
sonas con las jornadas de capacitación (brindadas por una universidad privada de Bogotá
como parte de las prácticas sociales), manifestaban sentirse cómodos, además por estar con
personas de la misma edad y con el mismo nivel de conocimiento. Por otra parte, algunos
usuarios manifestaron su descontento con las capacitaciones brindadas, ya que ocupan la
gran mayoŕıa de los equipos disponibles en algunas bibliotecas.
La mayoŕıa de los usuarios de las bibliotecas asocian su uso con fines académicos, por lo
cual, excepto en las salas destinadas para juegos exclusivamente, la búsqueda de informa-
ción teńıa fines académicos. Esto además responde la diferencia con otros CAP, al contar con
libros y otros impresos como ventaja adicional. Por otra parte, una directora de una de las
bibliotecas manifestó que recientemente hab́ıan creado un club de amigos de la biblioteca,
donde integraban a algunos jóvenes para dar un uso efectivo y responsable de los recursos
de la biblioteca, y de hacerlo un espacio de interacción.
Figura 5-14.: Capacitación de adultos mayores
Entorno
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Dentro de las bibliotecas no se identificó ningún tipo de discriminación contra algún in-
dividuo, ni por cuestiones de edad, género, nivel educativo, religión o condiciones socio-
económicas. Tal como se hab́ıa mencionado anteriormente, existe cierta prevención de parte
de algunos directores de las bibliotecas con habitantes de calle, debido a que han tenido
algunos incidentes con los mismos. Sin embargo, nadie puede restringirles el acceso a las
bibliotecas.
La ley 1379 de 2010 [76] implicó notables cambios en la operación de las bibliotecas, desde
la adopción de las TIC como una parte fundamental del desarrollo de las bibliotecas, permi-
tiendo la inversión en infraestructura a partir de los recursos disponibles del excedente del
incremento del IVA en las telecomunicaciones (el 1 % del IVA, aproximadamente), teniendo la
adquisición de nuevos equipos para los usuarios, con prestaciones técnicas comparativamente
mejores que los disponibles en algunos cibercafés.
Por otra parte, las personas de las bibliotecas tienen claro que hay restricción para el acceso
a páginas con contenido pornográfico, de acuerdo a la ley 679 de 2001 [77]. Se consultó a
algunos usuarios si eran tenidos en cuenta o si en algún momento el personal de las bibliotecas
se hab́ıa acercado a ellos con el fin de conocer su opinión frente al uso de las bibliotecas. Sin
embargo, en ningún caso la respuesta fue afirmativa.
5.3.2. Cibercafés
A inicios del año 2015 se realizaron visitas a seis cibercafés de distintas localidades, seleccio-
nados de manera aleatoria, teniendo como único criterio una disposición mı́nima de equipos
comparable con las bibliotecas, es decir, al menos 6 equipos.
Acceso
La infraestructura de los cibercafés tiene mayores restricciones comparativamente con las
bibliotecas, ya que son instalados, en su mayoŕıa, en espacios que no fueron diseñados para
tal uso. La mayoŕıa de los cibercafés visitados son resultado de la adecuación del garaje o el
primer piso de una vivienda residencial para usos comerciales (ver Figura 5-15). Por tanto,
el área de cada uno de los cub́ıculos resulta limitada. Pese a ello, todas las personas que
operan los cibercafés aseguran que la infraestructura técnica de los computadores es acorde
a las necesidades de los usuarios, que se preocupan por ofrecer un ancho de banda de Internet
que sea aceptable y se preocupan por el funcionamiento óptimo de los equipos. Los cibercafés
consultados abren entre 6 a.m. y las 8 a.m. y cierran entre las 8 p.m. y las 10 p.m. Éste es
un factor clave, ya que los operarios de los cibercafés suelen aseguraron que en horas de la
noche suele haber una alta afluencia de personas, a partir de las 6 p.m.
La seguridad fue un tema clave para algunos cibercafés, ya que aseguran haber sido objeto de
diversos problemas de robos en los locales. Algunos operarios afirman que algunos usuarios
han sustráıdo partes de los computadores, como las ((diademas))(los aud́ıfonos integrados
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con micrófono) y monitores. Por otra parte, un cibercafé manifiesta que si bien no ha tenido
incidentes de seguridad mientras opera, han intentado robar el establecimiento cuando está
cerrado. Reflejo de situaciones de seguridad dif́ıciles es el hecho de que algunos locales separan
a los clientes y a quien atiende por una reja, siendo frecuente en otros establecimientos
comerciales del mismo sector.
Frente a las necesidades de software que los usuarios hayan manifestado, los operarios de los
cibercafés afirman que la mayoŕıa de los usuarios no demanda ningún programa en particular,
ya que la mayoŕıa hace uso de los paquetes de ofimática y de los navegadores de Internet.
Sin embargo, en algunos casos han solicitado programas como AutoCAD o Photoshop, pero
debido a los requerimientos del sistema y los costos de licenciamiento de dichos programas,
han desistido de realizar la instalación.
Los costos asociados para los usuarios pueden considerarse relativamente bajos. La hora de
uso del computador teńıa un costo de COP $1.000 en los cibercafés consultados (a 2015, el
salario mı́nimo legal diario equivale a COP $21.487, según el Banco de la República 4. El
cálculo del precio sigue más los precios de los establecimientos vecinos que de un cálculo de
las utilidades o de un margen de ganancia. Por tal motivo, algunos expresan que el precio
debeŕıa ser más alto. Afirman hay muchos gastos relacionados con el servicio y que el margen
es muy bajo, pero debido a la oferta amplia de lugares que ofrecen el servicio, si incrementan
los precios se arriesgan a perder clientes. Aparte del servicio de acceso a Internet, manifiestan
que los costos de mantenimiento de las impresoras y fotocopiadoras representan los costos
más altos.
Capacidades
La formación de los operarios de los cibercafés no es similar en todos los casos. Si bien hay
algunos operarios que tienen un alto conocimiento técnico frente al uso de los computadores
e Internet, algunos reconocen saber muy poco del tema. En algunos casos afirmaron conocer
únicamente la configuración de las impresoras, ya que suele ser la consulta principal de los
usuarios. Además, aseguran que los usuarios suelen solicitarles apoyo técnico con el manejo
de hoja de cálculo (Excel, por ejemplo) y varios desconocen el funcionamiento básico del
mismo.
Los operarios consultados suelen coincidir en las necesidades manifestadas por los usuarios,
al menos frente al acceso a recursos virtuales para apoyo a tareas y trabajos, tanto de padres
de familia como de los estudiantes mismos. Por otra parte, los jóvenes que acuden a los
cibercafés suelen solicitar herramientas de descarga de videos y música. Adicionalmente,
algunos cibercafés aseguran que otra de las actividades con mayor frecuencia es la búsqueda
de empleo, por lo cual se ofrece servicio de impresión de hojas de vida y venta de carpetas de
presentación. En algunos casos reconocen que las personas que buscan trabajo es un sector
importante de los clientes que reciben, por lo cual han conocido algunas páginas web de
ofertas de empleo, de tal forma que las recomiendan a sus clientes y brindan apoyo a la
realización de las hojas de vida de sus clientes.
4http://goo.gl/7pMNO
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Figura 5-15.: Fachada de un cibercafé
((Uno vive de los desempleados, prácticamente. Qué tristeza decirlo, pero aśı
es)) 5
Dentro de las visitas que se pudieron realizar, no se encontró evidencia del fomento de
espacios de interacción social dentro de los cibercafés. La mayoŕıa de los computadores se
encuentran aislados de los demás y las condiciones de infraestructura f́ısica de los espacios
parece no ser la más adecuada para crear espacios de interacción.
Entorno
Los operadores manifiestan que los usuarios no suelen quejarse por las condiciones de los
espacios. La mayoŕıa de los cibercafés han tratado de instalar los computadores en cub́ıculos
aislados entre śı, con el fin de brindar mayor privacidad en el uso a cada una de las personas.
Sin embargo, en algunos locales, los equipos y los escritorios están dispuestos de tal forma
que la privacidad sea mı́nima. Una propietaria aseguró que optó por eliminar las secciones
de los cub́ıculos, ya que facilitaba la posibilidad de que los usuarios accedieran a conteni-
dos prohibidos en ésos locales, tales como pornograf́ıa o material audiovisual de violencia
5Operario de cibercafé
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expĺıcita. En un cibercafé manifestaron que eliminaron el servicio de videojuegos, bien sea
porque hayan sido instalados en los computadores, o por consolas, ya que estaba generando
problemas con los padres de familia cuando los estudiantes optaban por no asistir a clase
por permanecer jugando en los establecimientos.
Los operarios de los cibercafés afirman no manejar ningún tipo de restricción frente a las
personas que pueden hacer uso de los servicios del establecimiento. Frente al marco regu-
latorio y la voluntad poĺıtica, ninguno de ellos ha tenido inconvenientes porque algún ente
gubernamental les exija algún tipo de condición para el funcionamiento del cibercafé. De
la misma forma no han sido contactados para beneficiarse de algún programa o proyecto
del gobierno para mejorar las condiciones del establecimiento o su servicio. Únicamente uno
de los operarios manifiesta haber recibido algún tipo de apoyo de parte de la Cámara de
Comercio de Bogotá, pero frente al manejo de la contabilidad del establecimiento, mas no
frente a algún tema espećıfico del funcionamiento del cibercafé.
((Ni nos han molestado, ni nos han venido a ayudar))6
6Propietario de uno de los cibercafés
6. Conclusiones
Pese al notable incremento del acceso en los hogares, tal como se evidenció en la encuesta
realizada a los jóvenes, donde el 85 % teńıa acceso a computador en casa, y el 78 % a Internet,
los servicios prestados por los CAP siguen siendo de uso frecuente, tanto para aquellos que
tienen todas las condiciones en casa, como para aquellos que no. De acuerdo con la Directora
de la Red Nacional de Telecentros, los CAP son proyectos que seguirán vigentes en el corto
y mediano plazo. Por tal motivo, resulta importante conocer e intentar potenciar el aporte
social que éstos tienen para las comunidades.
6.1. Śıntesis de los CAP
Bibliotecas
Las bibliotecas parecen haber gozado de una transformación significativa a lo largo de los
últimos años, ya que hoy en d́ıa tienen una infraestructura tecnológica que en ocasiones
es superior a la ofrecida por otros espacios. Sin embargo, una de las grandes limitaciones
que presenta para consolidar su éxito en la comunidad es el horario de funcionamiento.
Las bibliotecas locales y de barrio suelen cerrar antes de las 6 p.m., luego las personas que
trabajan y cumplen horarios de oficina deben acudir a cibercafés. Como se observó en los
resultados de la encuesta, las bibliotecas parecen ser sitios más agradables para los usuarios.
Pese a ser un número tan significativamente menor con respecto a los cibercafés, los jóvenes
encuestados manifiestan frecuentar en una medida muy similar los dos espacios (21,46 % las
bibliotecas y 22,96 % los cibercafés). Los motivos para elegir las bibliotecas tuvieron una
mayor relación con argumentos ((positivos)), resaltando la economı́a, la información completa
y ser un lugar agradable.
La infraestructura y el personal parece responder en forma más eficiente a las necesidades
de los usuarios, pudiendo brindar apoyo más preciso cuando los usuarios han necesitado del
mismo. Sin embargo, parecen estar menos abiertos a mejorar de acuerdo a los comentarios
y sugerencias de los usuarios, ya que no suele existir tal comunicación para conocer las
necesidades concretas. Por otra parte, pueden tener una respuesta menos eficiente a razón
de tener una estructura centralizada, lo que les limita la autonomı́a para contar con sus
propios recursos y tomar decisiones de mejora de forma rápida o hacer un soporte de los
equipos de forma rápida.
Una de las grandes fortalezas observadas son los programas de capacitación para adultos
llevados a cabo en varias bibliotecas. Están respondiendo a una gran necesidad de incluir a
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aquellas personas que se han visto marginadas del uso de las TIC, y que no encuentran otras
opciones de formación en otros CAP (pese a que el Punto Vive Digital Plus tenga programas
similares). ésto además se puede traducir en apropiación de los espacios de las bibliotecas,
y obtienen un respaldo social con el que los demás CAP pueden no contar. Los espacios y
actividades alternativos en las bibliotecas además le permiten fortalecer la integración entre
la comunidad y que las bibliotecas tengan un rol social importante.
Las bibliotecas, al ser espacios que tienen financiación gubernamental creciente (por factores
como la ley de bibliotecas públicas) sufre menor presión para cumplir sus funciones, ya que
la sostenibilidad financiera no es una amenaza próxima, y pese a los inconvenientes que
puede resultar estar en un organismo centralizado, puede responder a decisiones estratégicas
a mediano y largo plazo. Otros CAP pueden no contar con ésas ventajas y por lo tanto no
se pueden planear a largo plazo, ya que suelen estar resolviendo el d́ıa a d́ıa.
Telecentros
El contexto de los telecentros en Bogotá parece no ser muy similar al resto del páıs. Si bien
hay un gran impacto social percibido por los telecentros a nivel nacional, en Bogotá no gozan
del mismo protagonismo. Al revisar las cifras del Plan Vive Digital 1, se evidencia que los
puntos vive digital están en continuo crecimiento y la cobertura en pequeños municipios
puede responder mejor que los demás CAP. La Directora de la Red Nacional de Telecentros
aśı lo aseguró, aclarando que no se puede evaluar la pertinencia de los telecentros a partir
de la experiencia en Bogotá, ya que las dinámicas son diferentes.
La imposibilidad de tener contacto con más telecentros también sesgan la percepción de
los resultados, ya que además la proporción de personas que aseguraban beneficiarse de sus
servicios era muy reducida en comparación con los otros CAP. Algunas experiencias como la
del Centro Comunitario de Comunicación y Conectividad Global en el barrio Patio Bonito,
que fue resaltado por la literatura [78] y en la entrevista como una de las grandes expe-
riencias organizativas exitosas de telecentros parece haber cesado sus actividades. Se intentó
establecer contacto con la fundación que estaba a cargo de su ejecución (CORPOGES) pe-
ro nunca se obtuvo respuesta ni por correo ni por teléfono. La última actividad observada
de CORPOGES en redes sociales, por ejemplo, parece haber sido en el año 2013, y en la
dirección registrada en el mapeo de telecentros parece funcionar un proyecto distrital.
Los Puntos Vive Digital parecen gozar de una estabilidad financiera mayor, que igual que
las bibliotecas, les permite resolver problemas de fondo y pensarse el deber ser del centro a
mediano y largo plazo. Cuando se consultó sobre la responsabilidad con el uso de los recursos
destinados a procesos de apropiación social de los telecentros que no eran percibidos, la
experta responde que los organismos gubernamentales han trabajado de forma consciente
la apropiación social de los espacios, pero que es un proceso de aprendizaje, ya que las
empresas de telecomunicaciones que veńıan trabajando únicamente para la instalación de
infraestructura técnica ahora tienen la responsabilidad de llevar procesos de apropiación con




Frente a la ubicación de los cibercafés, debido a su notable mayoŕıa contra los demás CAP,
tienen una gran ventaja. La posibilidad de encontrar un cibercafé a pocas calles de los lugares
de residencia o trabajo son muy altas. La infraestructura f́ısica de los cibercafés tiene una
gran desventaja, ya que al ser espacios diseñados para otros usos, no suelen tener las con-
diciones más adecuadas para sus usuarios. Sin embargo, entendiendo que presentan grandes
ventajas frente al horario de operación, por ejemplo, son espacios que siempre tienen una
demanda constante de la población. Adicionalmente los cibercafés no son usados únicamente
por personas que no tengan computador e internet en casa, ya que es menos frecuente que las
personas cuenten con impresoras o multifuncionales en casa, por lo que en algunas ocasiones
deben acudir a los cibercafés.
Como se mencionó en el caṕıtulo anterior, la seguridad en los cibercafés es un gran problema
a resolver, ya que son sitios más vulnerables que las bibliotecas. Las denuncias de robos e
incidentes con los usuarios fue frecuente. Respuesta de ello puede ser la valoración de los
cibercafés en la encuesta, donde si bien son lugares necesarios para quienes no tienen otra
opción, no suelen ser una elección de los usuarios por sus cualidades. Muestra de ello es
que el 49,33 % de los encuestados consideraba la elección de las bibliotecas por ser un lugar
agradable, mientras para el caso de los cibercafés es el 19,65 %. Pese a que el costo del uso
de los servicios en los cibercafés puede considerarse bajo, hay inconformidad dentro de los
mismos operarios y propietarios frente a los precios, ya que el margen de utilidad percibido
es inferior. Sin embargo, no se atreven a cobrar más, pues se arriesgan a perder clientes que
opten por buscar un cibercafé más barato. Sin embargo, ésto representa un problema cuando
el servicio por parte de los operarios no se considera importante, y los esfuerzos por mejorar
(sin necesidad de que se presenten quejas que lo motiven) son mı́nimos, ya que la inversión
no es fácil de recuperar.
Muchos operarios se enfrentan a la necesidad de tener un nivel mı́nimo de formación en
el uso de los computadores e Internet, porque el hecho de responder efectivamente a las
inquietudes o el apoyo que solicite el cliente, puede ser un factor diferencial. El manejo de
herramientas como Excel debeŕıa ser de conocimiento de todos, por ejemplo. Los cibercafés
pueden identificar fácilmente cuáles son los servicios e información que sus usuarios requieren.
Han identificado, por ejemplo, la alta frecuencia de personas que acceden a los cibercafés
realizando hojas de vida o buscando empleo. La respuesta de los cibercafés puede no ser
la más acertada al lamentarse por la situación y sentirse culpables al obtener ingresos de
personas que no tienen empleo. No se han esforzado en acompañar a sus clientes en el
proceso; desde las recomendaciones o la inclusión de plantillas para realizar hojas de vida,
hasta entregar información complementaria de páginas web para postular sus hojas de vida,
convocatorias laborales u otras ofertas de empleo.
La influencia de las instituciones de promoción y control del acceso a las TIC es notable-
mente escaso en los cibercafés. Hay una falta de interés institucional en brindar apoyo y
mejorar las condiciones de uso de los cibercafés, ya que los recursos se han concentrado en
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el mejoramiento de bibliotecas y algunos telecentros gubernamentales. De la misma forma,
no hay un trabajo con la comunidad que rodea los cibercafés para generar una apropiación
de los espacios y un respaldo social de los centros. Ésto inicia desde los mismos operadores y
propietarios de los cibercafés, que no se identifican con un rol social dentro de la comunidad
y no evidencian el aporte que pueden generar, sino que dimensionan a los usuarios de los
cibercafés como clientes, únicamente.
6.2. Factores de éxito
A partir del análisis, se han identificado los siguientes factores:
6.2.1. Sostenibilidad
La Sostenibilidad ha sido identificada en todos los Centros de Acceso Público como un factor
de éxito relevante. Cabe aclarar que no se hace referencia únicamente a la sostenibilidad
financiera: tal como dice la experta, la sostenibilidad social es un factor que puede permitir
viabilizar la sostenibilidad financiera, especialmente en cuanto a los cibercafés y algunos
telecentros de carácter independiente.
Tal es la importancia de la sostenibilidad, principalmente social y financiera, que los tele-
centros que han tenido una mayor duración en el tiempo han sido los telecentros que se
mantienen bajo una “sombrilla”: además de garantizar los recursos económicos para la ope-
ración, empiezan a responder a necesidades de poblaciones espećıficas. Tal determinación
restringe la población de usuarios potenciales y se concentra en personas con necesidades
especiales, bien sea por necesidades de información espećıficas (como para estudiantes del
SENA) o para personas con limitaciones motrices (como en el telecentro CIREC).
Por parte de las bibliotecas, la sostenibilidad financiera resulta ser una fortaleza, ya que en
el momento cuentan con los recursos para adaptarse a las necesidades identificadas. Cuenta
con el equipamiento para dar solución a limitaciones que otros CAP no tienen. De esa forma
puede dedicar mayores esfuerzos a responder las necesidades locales, invertir recursos en
dotación actualizada y adecuar al espacio a las preferencias de los usuarios. La sostenibilidad
es un factor transversal a las dimensiones de Acceso, Capacidades y Entorno.
6.2.2. Involucrar a los usuarios y a la comunidad - Inclusión a usuarios
en proceso de aprendizaje
Una de las ventajas que mantienen las bibliotecas, en su mayoŕıa, es el ambiente de inter-
acción social que se percibe entre sus usuarios. Hay un sentido de pertenencia de parte de
los usuarios, lo que ha fomentado su cuidado y la seguridad dentro de sus instalaciones. El
hecho de ser espacios considerados agradables contribuye precisamente a que la comunidad
lo identifique como un lugar deseable. Probablemente las dificultades de seguridad vividas
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por los cibercafés podŕıan verse reducidas en la medida que la comunidad valore el centro
como un espacio que realiza un aporte social. Este es uno de los factores sobre los cuales se
suele resaltar la función de los telecentros. Sin embargo, en Bogotá, dadas las condiciones
y el número limitado de telecentros, no ha sido posible confirmar lo mismo para los que se
encuentran en la ciudad.
Otra de las grandes fortalezas observadas en las bibliotecas ha sido el trabajo realizado en la
capacitación de adultos en el acceso y uso de las TIC. Dicha población suele estar al margen
del acceso a las TIC por no tener un uso fluido de las mismas, y el hecho de ser atendidas de
forma especial en las bibliotecas, entendiendo que no son usuarios con grandes habilidades
prácticas, ha hecho que las personas mayores hagan de las bibliotecas un lugar importante
para ellos.
6.2.3. Oferta amplia de servicios
Una de las ventajas percibidas frente a las bibliotecas y los cibercafés, es la oferta de otros
servicios más allá del acceso a computador e Internet. Cada uno de los CAP ofrece servicios
diferentes. Las bibliotecas tienen consulta de libros y material audiovisual, además de diversas
actividades culturales, de integración y de capacitación. Por su parte, los cibercafés suelen
tener servicios de llamadas, impresión y fotocopiado, además de venta de alimentos e incluso
art́ıculos de miscelánea y papeleŕıa. Los cibercafés tienen la oportunidad que brinda el ser
autónomos al tomar las decisiones de mejora del negocio, entonces si perciben que los clientes
demandan nuevos servicios o productos, son capaces de adquirirlos de forma más rápida que
los otros CAP.
Sin embargo, cuando se tratan de servicios que van más allá de la compra de equipos o
productos nuevos, los cibercafés suelen tener más dificultades. Cuando les han demandado
soporte en sus actividades frecuentes, como la búsqueda de información con fines académicos,
de ofertas laborales o de manejo de algunas herramientas de software, los operarios de los
cibercafés parecen estar menos preparados. Finalmente los usuarios podŕıan priorizar acceder
al cibercafé donde le brinden algún soporte en sus actividades si el precio no es muy diferente.
6.2.4. Trabajo en red
Los CAP que hacen parte de una red más grande, los telecentros y las bibliotecas, prin-
cipalmente, presentan ventajas significativas para la existencia de los centros. Frente a los
aspectos operativos, el trabajo en red permite dar solución a problemas que pueden ser
usuales en los CAP de forma más rápida (siempre y cuando haya una comunicación eficaz).
Frente a aspectos estratégicos, es posible planear mejor el desarrollo de los CAP a mediano
y largo plazo cuando se cuenta con más personas que tengan conocimiento en el área y
puedan proyectarse de manera colectiva. Por otra parte, el hecho de ser una comunidad con
visibilidad en varios espacios y con un número considerable de centros asociados, le puede
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permitir incidir de manera más efectiva en el apoyo institucional que ayuda a potenciar el
aporte que los CAP tienen en la comunidad. Si bien el trabajo en red no fue una cualidad
destacada por los operarios de las bibliotecas, hay mayor eficacia por la visión compartida
con otras y la respuesta unificada a inconvenientes operativos que se pueda presentar. Por
lo tanto, se puede asumir como una fortaleza impĺıcita dentro de las bibliotecas y algunos
telecentros.
6.3. Limitaciones
En el desarrollo del trabajo existieron algunos elementos a considerar como limitaciones. La
muestra de la población sobre la cual se realizó la aplicación del formulario fue seleccionada a
conveniencia, y las caracteŕısticas de edad e intereses de los estudiantes a los que se aplicó el
instrumento pueden ser similares. Por lo tanto, puede resultar pertinente ampliar la muestra
poblacional.
Cabe resaltar que si bien el diseño de los instrumentos fue basado en el marco ACE, enten-
diendo el alcance y las limitaciones propias de la investigación para recolectar la información,
no es posible responder a cada una de las dimensiones propuestas. Además, debido a que la
investigación realizada se concentra en el fenómeno que se presenta en Bogotá, no se puede
obtener información de áreas rurales ni comparaciones entre la respuesta y el apoyo que
tengan los CAP en ambientes rurales y urbanos.
Las dificultades para encontrar disponibilidad de los telecentros, ya que no fue posible ob-
tener respuesta de ninguno de los telecentros reseñados en el mapeo, fueron igualmente una
limitación para conocer de forma más profunda y de primera mano las experiencias de los
telecentros en la ciudad.
Por otra parte, las personas seleccionadas para la realización de las entrevistas manejan
un sesgo, teniendo en cuenta que la experta es una persona involucrada con el desarrollo
de telecentros a nivel nacional y reconoce en los telecentros un espacio de transformación.
Adicionalmente, no se consultó a personas de las comunidades que rodean los CAP y no son
usuarios, con el fin de identificar posiciones cŕıticas al trabajo realizado por éstos.
6.4. Generales
El trabajo realizado frente a la revisión de la literatura fue un elemento clave para
poder conceptualizar las situaciones observadas y comprender las diferentes dimensio-
nes e implicaciones que tienen el acceso y uso de las TIC. La combinación de varias
definiciones de diversos autores, siempre y cuando no fueran contradictorias, enriqueció
el modelo conceptual en el que se basó el trabajo de investigación.
Los factores de éxito identificados refuerzan los elementos encontrados en la literatura.
Si bien, la oferta amplia de servicios no se encontró en ninguna de las fuentes citadas
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de manera expĺıcita, varios autores mencionaron la importancia de ésto. Sin embargo,
las caracteŕısticas propias de cada uno de los factores y cómo se manifiestan en un
contexto espećıfico pueden cambiar, por lo cual sigue siendo relevante hacer el análisis
local del acceso público a TIC.
La institucionalidad parece no haber identificado la importancia de fortalecer los CAP
que no estén bajo administración de ellos. Especialmente se identifican dificultades pa-
ra los telecentros y cibercafés de carácter privado. Si bien los cibercafés tienen ánimo
de lucro en la oferta de sus servicios, no se puede omitir el aporte social que pue-
den tener, al llegar a lugares donde las bibliotecas públicas no están. Es por ésto que
se debeŕıa promover el fortalecimiento de los cibercafés desde las diversas iniciativas
gubernamentales dispuestas para mejorar el funcionamiento de microempresas, brin-
dando asesoŕıa de cómo ampliar y mejorar la oferta de servicios, además de ayudar
a que dichos espacios cuenten con la infraestructura adecuada para el disfrute de los
usuarios.
Desde el autor se percibe una transformación significativa en el funcionamiento y cre-
cimiento de las bibliotecas públicas a partir del concepto creado de las mismas en la
literatura y en documentos de antes de la ley de bibliotecas públicas. La inversión
de recursos a la infraestructura f́ısica y de TIC que recibieron algunas de ellas puede
haber tenido un impacto significativo en el aporte social que realizan, ya que el factor
común que se percibió fue siempre la alta demanda de sus servicios. Adicionalmente, la
capacitación y las experiencias ganadas a nivel general en las bibliotecas en los últimos
años podŕıa ser de gran utilidad para los demás CAP. El diálogo continuo entre los
diferentes CAP podŕıa mejorar el funcionamiento de los mismos y que incrementen su
pertinencia.
El crecimiento exponencial de las suscripciones a Internet y otros servicios de comuni-
caciones en la población podŕıan representar una reducción significativa en la población
objetivo hacia los que se dirigen los CAP. El protagonismo que tuvieron los cibercafés
hace 10 años es significativamente diferente al actual, cuando las personas cuentan con
las condiciones para acceder más fácil a Internet y a un computador desde sus casas, e
incluso, desde sus dispositivos móviles. Sin embargo, es claro que aún está lejos el es-
cenario de una cobertura absoluta por suscripción privada, y mientras ésto no suceda,
seguirá existiendo demanda al uso de los CAP.
Complementando el punto anterior, si bien se puede presentar el escenario de la ma-
sificación total del acceso material a las TIC, no significa que haya una asociación
directa con las condiciones de acceso por habilidades, y en menor medida, del acceso
por uso de las que habla Van Dijk. Por lo tanto, la misión de los CAP seguirá siendo
vigente en los próximos años. De ah́ı la importancia de buscar las medidas que mejo-
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ren el funcionamiento de los mismos y su aporte social sea más significativo para la
población.
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D. Mart́ınez. Factores de éxito en la implementación de Centros de Acceso Público a
TIC. Primera Conferencia Colombiana en Gestión de Sistemas de Información y de
TIC. 2013.
D. Mart́ınez y H. Dı́az. Proyecto Trashware: Teoŕıas, aplicación, evaluación y lecciones
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A. Anexo: Resumen formulario - Cómo
aprendió a usar cada una de las
tecnoloǵıas
TECNOLOGÍA MODO NUM %
En una asignutura del Colegio 736 42,57%
Por cuenta propia 684 39,56%
Con ayuda de familiares o amigos 287 16,60%
Tomando cursos o seminarios 13 0,75%
En centro de acceso comunitario 2 0,12%
No conozco o no sé usar la herramienta 0 0,00%
Otro 7 0,40%
En una asignutura del Colegio 280 16,19%
Por cuenta propia 1097 63,45%
Con ayuda de familiares o amigos 333 19,26%
Tomando cursos o seminarios 11 0,64%
En centro de acceso comunitario 1 0,06%
No conozco o no sé usar la herramienta 1 0,06%
Otro 6 0,35%
En una asignutura del Colegio 11 0,64%
Por cuenta propia 1101 63,68%
Con ayuda de familiares o amigos 259 14,98%
Tomando cursos o seminarios 2 0,12%
En centro de acceso comunitario 9 0,52%
No conozco o no sé usar la herramienta 312 18,05%
Otro 35 2,02%
En una asignutura del Colegio 15 0,87%
Por cuenta propia 1066 61,65%
Con ayuda de familiares o amigos 323 18,68%
Tomando cursos o seminarios 7 0,40%
En centro de acceso comunitario 7 0,40%
No conozco o no sé usar la herramienta 270 15,62%
Otro 41 2,37%
En una asignutura del Colegio 1099 63,56%
Por cuenta propia 352 20,36%
Con ayuda de familiares o amigos 159 9,20%
Tomando cursos o seminarios 91 5,26%
En centro de acceso comunitario 5 0,29%
No conozco o no sé usar la herramienta 15 0,87%
Otro 8 0,46%
En una asignutura del Colegio 1160 67,09%
Por cuenta propia 344 19,90%
Con ayuda de familiares o amigos 125 7,23%
Tomando cursos o seminarios 83 4,80%
En centro de acceso comunitario 4 0,23%
No conozco o no sé usar la herramienta 11 0,64%
Otro 2 0,12%
En una asignutura del Colegio 1187 68,65%
Por cuenta propia 175 10,12%
Con ayuda de familiares o amigos 127 7,35%
Tomando cursos o seminarios 154 8,91%
En centro de acceso comunitario 3 0,17%
Presentador
Hoja de cálculo






No conozco o no sé usar la herramienta 73 4,22%
Otro 10 0,58%
En una asignutura del Colegio 269 15,56%
Por cuenta propia 1191 68,88%
Con ayuda de familiares o amigos 230 13,30%
Tomando cursos o seminarios 21 1,21%
En centro de acceso comunitario 4 0,23%
No conozco o no sé usar la herramienta 5 0,29%
Otro 9 0,52%
En una asignutura del Colegio 258 14,92%
Por cuenta propia 1209 69,92%
Con ayuda de familiares o amigos 223 12,90%
Tomando cursos o seminarios 20 1,16%
En centro de acceso comunitario 5 0,29%
No conozco o no sé usar la herramienta 7 0,40%
Otro 7 0,40%
En una asignutura del Colegio 145 8,39%
Por cuenta propia 863 49,91%
Con ayuda de familiares o amigos 596 34,47%
Tomando cursos o seminarios 30 1,74%
En centro de acceso comunitario 8 0,46%
No conozco o no sé usar la herramienta 67 3,88%
Otro 20 1,16%
En una asignutura del Colegio 418 24,18%
Por cuenta propia 623 36,03%
Con ayuda de familiares o amigos 349 20,19%
Tomando cursos o seminarios 45 2,60%
En centro de acceso comunitario 6 0,35%
No conozco o no sé usar la herramienta 256 14,81%
Otro 32 1,85%
En una asignutura del Colegio 373 21,57%
Por cuenta propia 773 44,71%
Con ayuda de familiares o amigos 294 17,00%
Tomando cursos o seminarios 93 5,38%
En centro de acceso comunitario 7 0,40%
No conozco o no sé usar la herramienta 159 9,20%
Otro 30 1,74%
En una asignutura del Colegio 399 23,08%
Por cuenta propia 532 30,77%
Con ayuda de familiares o amigos 241 13,94%
Tomando cursos o seminarios 74 4,28%
En centro de acceso comunitario 17 0,98%
No conozco o no sé usar la herramienta 393 22,73%
Otro 73 4,22%
En una asignutura del Colegio 386 22,33%
Por cuenta propia 587 33,95%
Con ayuda de familiares o amigos 214 12,38%
Tomando cursos o seminarios 66 3,82%
En centro de acceso comunitario 15 0,87%












En una asignutura del Colegio 297 17,18%
Por cuenta propia 1082 62,58%
Con ayuda de familiares o amigos 338 19,55%
Tomando cursos o seminarios 3 0,17%
En centro de acceso comunitario 2 0,12%
No conozco o no sé usar la herramienta 2 0,12%
Otro 5 0,29%
En una asignutura del Colegio 61 3,53%
Por cuenta propia 1405 81,26%
Con ayuda de familiares o amigos 246 14,23%
Tomando cursos o seminarios 1 0,06%
En centro de acceso comunitario 3 0,17%
No conozco o no sé usar la herramienta 7 0,40%
Otro 6 0,35%
En una asignutura del Colegio 113 6,54%
Por cuenta propia 891 51,53%
Con ayuda de familiares o amigos 325 18,80%
Tomando cursos o seminarios 28 1,62%
En centro de acceso comunitario 9 0,52%
No conozco o no sé usar la herramienta 313 18,10%
Otro 50 2,89%
En una asignutura del Colegio 268 15,50%
Por cuenta propia 762 44,07%
Con ayuda de familiares o amigos 208 12,03%
Tomando cursos o seminarios 25 1,45%
En centro de acceso comunitario 9 0,52%
No conozco o no sé usar la herramienta 413 23,89%
Otro 44 2,54%
En una asignutura del Colegio 642 37,13%
Por cuenta propia 637 36,84%
Con ayuda de familiares o amigos 180 10,41%
Tomando cursos o seminarios 33 1,91%
En centro de acceso comunitario 6 0,35%
No conozco o no sé usar la herramienta 199 11,51%
Otro 32 1,85%
En una asignutura del Colegio 42 2,43%
Por cuenta propia 1341 77,56%
Con ayuda de familiares o amigos 327 18,91%
Tomando cursos o seminarios 3 0,17%
En centro de acceso comunitario 5 0,29%








B. Anexo: Resumen formulario -
Dominio técnico percibido de cada
una de las tecnoloǵıas
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C. Anexo: Resumen formulario -
Frecuencia de uso de cada una de las
tecnoloǵıas
TECNOLOGÍA MODO NUM %
Diariamente 1163 67,26%
2 ó 3 veces por semana 489 28,28%
2 ó 3 veces por mes 52 3,01%
Casi nunca 23 1,33%
Nunca la uso 2 0,12%
Diariamente 1298 75,07%
2 ó 3 veces por semana 383 22,15%
2 ó 3 veces por mes 33 1,91%
Casi nunca 12 0,69%
Nunca la uso 3 0,17%
Diariamente 754 43,61%
2 ó 3 veces por semana 182 10,53%
2 ó 3 veces por mes 74 4,28%
Casi nunca 235 13,59%
Nunca la uso 484 27,99%
Diariamente 165 9,54%
2 ó 3 veces por semana 184 10,64%
2 ó 3 veces por mes 162 9,37%
Casi nunca 494 28,57%
Nunca la uso 724 41,87%
Diariamente 305 17,64%
2 ó 3 veces por semana 814 47,08%
2 ó 3 veces por mes 401 23,19%
Casi nunca 181 10,47%
Nunca la uso 28 1,62%
Diariamente 124 7,17%
2 ó 3 veces por semana 511 29,55%
2 ó 3 veces por mes 625 36,15%
Casi nunca 432 24,99%
Nunca la uso 37 2,14%
Diariamente 167 9,66%
2 ó 3 veces por semana 423 24,47%
2 ó 3 veces por mes 440 25,45%
Casi nunca 573 33,14%
Nunca la uso 126 7,29%
Diariamente 1186 68,59%
2 ó 3 veces por semana 452 26,14%
2 ó 3 veces por mes 46 2,66%
Casi nunca 37 2,14%
Nunca la uso 8 0,46%
Diariamente 1166 67,44%
2 ó 3 veces por semana 454 26,26%
2 ó 3 veces por mes 56 3,24%











Nunca la uso 12 0,69%
Diariamente 155 8,96%
2 ó 3 veces por semana 420 24,29%
2 ó 3 veces por mes 618 35,74%
Casi nunca 442 25,56%
Nunca la uso 94 5,44%
Diariamente 59 3,41%
2 ó 3 veces por semana 161 9,31%
2 ó 3 veces por mes 382 22,09%
Casi nunca 803 46,44%
Nunca la uso 324 18,74%
Diariamente 87 5,03%
2 ó 3 veces por semana 268 15,50%
2 ó 3 veces por mes 462 26,72%
Casi nunca 683 39,50%
Nunca la uso 229 13,24%
Diariamente 89 5,15%
2 ó 3 veces por semana 356 20,59%
2 ó 3 veces por mes 304 17,58%
Casi nunca 495 28,63%
Nunca la uso 485 28,05%
Diariamente 59 3,41%
2 ó 3 veces por semana 242 14,00%
2 ó 3 veces por mes 290 16,77%
Casi nunca 613 35,45%
Nunca la uso 525 30,36%
Diariamente 1028 59,46%
2 ó 3 veces por semana 556 32,16%
2 ó 3 veces por mes 109 6,30%
Casi nunca 30 1,74%
Nunca la uso 6 0,35%
Diariamente 977 56,51%
2 ó 3 veces por semana 512 29,61%
2 ó 3 veces por mes 127 7,35%
Casi nunca 89 5,15%
Nunca la uso 24 1,39%
Diariamente 86 4,97%
2 ó 3 veces por semana 191 11,05%
2 ó 3 veces por mes 352 20,36%
Casi nunca 610 35,28%
Nunca la uso 490 28,34%
Diariamente 178 10,29%
2 ó 3 veces por semana 340 19,66%
2 ó 3 veces por mes 291 16,83%
Casi nunca 446 25,80%









Descargar o editar archivos de audio
Editor de video
2 ó 3 veces por semana 279 16,14%
2 ó 3 veces por mes 399 23,08%
Casi nunca 586 33,89%
Nunca la uso 368 21,28%
Diariamente 1058 61,19%
2 ó 3 veces por semana 500 28,92%
2 ó 3 veces por mes 95 5,49%
Casi nunca 59 3,41%
Nunca la uso 17 0,98%
Blogs
Redes sociales
D. Anexo: Resumen formulario -
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88 Bibliograf́ıa
[12] N. Ward, “Social Exclusion, Social Identity and Social Work: Analysing Social Exclusion
from a Material Discursive Perspective,” Social Work Education, vol. 28, pp. 237–252,
Apr. 2009.
[13] M. Warschauer, Technology and Social Inclusion. 2003.
[14] R. McChesney, Digital Disconnect: How Capitalism is Turning the Internet Against
Democracy. 2013.
[15] M. Castells, “Materials for an exploratory theory of the network society,” British Jour-
nal of Sociology, vol. 51, no. 1, pp. 5–24, 2000.
[16] P. DiMaggio, E. Hargittai, W. R. Neuman, and J. P. Robinson, “Social Implications of
the Internet,” Annual Review of Sociology, vol. 27, pp. 307–336, 2001.
[17] A. Serrano and E. Martinez, La Brecha Digital: Mitos y Realidades. 2003.
[18] S. Stevenson, “Digital Divide: A Discursive Move Away from the Real Inequities,” The
Information Society, vol. 25, pp. 1–22, Jan. 2009.
[19] N. Selwyn, “Reconsidering Political and Popular Understandings of the Digital Divide,”
New Media & Society, vol. 6, pp. 341–362, June 2004.
[20] A. Teles and L. A. Joia, “Assessment of digital inclusion via the actor-network theory:
The case of the Brazilian municipality of Piráı,” Telematics and Informatics, vol. 28,
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d’information. Deux exemples de recherche en cours en Colombie,” PreICIS workshop:
Information systems research and education in developing countries. Association for
Information Systems AIS, 2010.
[76] Congreso de Colombia, “Ley 1379 del 15 de Enero de 2010,” 2010.
[77] Congreso de Colombia, “Ley 679 del 3 de Agosto de 2001,” 2001.
[78] Corporación Colombia Digital, Experiencias exitosas: Las TIC para la apropiación so-
cial. 2014.
